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Número suelto, un real.
Ülentras ateiicioues del periódico ou lo Impidan, se 

idmitirán remitidos y comunicados 1 precios convencieni- 
¡es, j  anuncios i  medio real ia linea.

El. ECO DR ESPaSa se pupllcarí todos los días, i  es- 
cepcion de los luues y las grandes festividades del año. ‘

PERIÓDICO MODERADO.

P U iiio o  í>L iJ i:-.-;;-. i
f.n ia Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle dr .a Visitación, s, cuarto segundo de la izquierda.
El importe de la suscriclon en Madrid se alionará en efec­

tivo en la Administración. El de las provincias de! propio 
mojJo, 6 por medio de libranzas del Giro mútuo, ó sellos di 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien iiaciieu- 
dü el abono ec electivo eo la Administración, se servirán las 
suscríctones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deiné Schmit, rué Favart, 2,
£i importe de las suscriciones que se envíen por cuaiqoie > 

ri clase de nirc.s, se suplica que ae verifique por medio de 
carta ceriífieada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADRID.—Miércoles 30 de Agosto de 1«?1. ÑUM. 476.

EL AYÜx\TAMIENTO DE MADRID.

Lo primero que hizo el ayuntamiento de Ma­
drid, tan pronto cpmo la revolución le amvirtió por 
ensalmó en ayuntamiento popular, y á su alcalde 
en alcalde popular, fué pedir una limosna.

Invitó desde las columnas de los periódicos pa­
trioteros á todas las iiersonas acomodadas k que se 
truscribiesen, cada cual por k  cantidad que pudie­
ra, y algunos vecinos se apresuraron k obtener un 
áálvo-condücto contra lá fúria de los patriotas, acu­
diendo al llamamiento con loá billetes de Banco en 
lá cartera. De pasó sea dicho, no faltó periódico 
que al ver la lista llamara la atención sobre la mez­
quindad de lo suscrito, mas la intencionada indica­
ro n  no tuvo consecuencias.

Después sé abrió un empréstito de diez millo­
nes; lina gota de agua sobre un suelo abrasado. En 
seguida vinobtro empréstito de setenta millones. 
¿IJué sé hizo dé 6sa cantidad? Las Córtes Constítu- 
yebté's tüViérbri'qüé 'votar un hill dé indemnidad 
én favor dél ayuntamiento, porque era imposible 
rendir cuentas. ¡Magnífica administración! Nunca 
se 'babia *Vlsto ni se hubiera imaginado cosa seme­
jante.»

Acalcóse aqüél dinero y cbnlenzaron las deudas: 
eral'oti'd desbarajuste, auuque en medio de todo ba- 
Bl'a bn plrincipío dé simplificacioh y sebabiain- 
tróddcldó cierta' sencillez en el sistema. No se paga 
á naliet bé aquí el principio fundamental del nue­
vo sistema del municipio; no se paga personal ni 
material y lo demíis, está al corriente. Lo que esta­
ba haciendo el ayuntamiento con los que de él de­
pendían, inspiró al gran Zorrilla su grande y fe­
cundo pensamiento; «que los que vivan del Estado 
vivan como pobres.

El ayuntamiento és fácilmente disculpable: no 
paga^ porqne no tiene con quié; pero el hecho es 
qáé̂  nó ^aga. Ahí tiene esparcidos por las calles y 
énviieltos en uniformés, que probablemente esta­
rán sin pagar, á quinientos agentes municipales á 
quienes debe,nada menos que seis meses, poniéu- 
dqlp^ en. la mas crítica y desesperada de todas las 
situacionse: algunos tienen que pedir poco menos 
que Umosna.

Los establecimientos de benefi fencia están poco 
mas ó menos lo mismo y si no fuese por la caridad 
individual, se habrían visto y verían verdaderos 
horrores; algo parecido á lo que pasa en el llamado 
asilo del Pardo, que contrista el corazón y abre las 
Cárnes dél que lo vé> sea dicho cou la buena licen­
cia de La Iberia, que se ha complacido en ponde­
rarle como si fuera el paraíso y no el suplicio de los 
pobres.

No se paga á los contratistas y cada dia amena­
za un conflicto á la población. Ayer mismo se sus­
pendió el servicio de la limpieza, que establecido 
en Noviembre de 1847 con grande beneficio para la 
capital; DO había tenido interrupción hasta que los 
revolucionarios han venido á hacerle imposible. Pa­
rece qué el contratista, á quien el ayuntamiento 
debe una cantidad respetable, (se hace subir á cien 
mil duros) se há negado á continuar en vista de la 
inutilidad de sos gestiones para el cobro de la mas 
mínima cantidad. Dicese que también aprieta la 
coqjpahía dél gas, á la cual se le adeuda una suma 
que puede cálificarsé de enorme. También se dice 
que había algo parecido á una resolución estrema 
en el contratista del sérviclo de bombas contra in­
cendios; que pertenece al ayuntamiento. Hasta qué 
punto se, halle asegurado el servicio dél riego de las 
calles, no podremos indicarlo; mas nada habría de 
estraño en que el dia menos pensado nos encontrá­
semos con una repentina suspensión.

Ayérse hizo la limpieza con carretones de mano, 
según se dijo, por los obreros del ramo de arbola­
dos; pero es y no puede menos de ser un .servicio 
imperfecto, que además llevará consigo el abando­
no del importantísimo ramo del arbolado. Y si á 
esos pobres empleados no se les paga, ¿no llegará 
el momento en que no puedan continuar, pues ha-
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-—Porque comprendía perfectamente, al adoptar esta 
resolución, el poder que os daba sobre mi para lo suce- 
cesivo, siendo así que, si debo amaros como bienhechor, 
debo temeros como guía.

—¿Bravo! dijo Love ó Gawtrey, irónico y compasivo á 
la vez. Sin embargo, el hambre os ha parecido aun mas 
temible que yo.

—(juiza fuese el hambre... Aunque prefiero creer que 
me impulsaron las reflexiones suscitadas por el hambre 
Llevaba dos dias sin comer, y éstaba en el puente, desde 
donde se ve á un lado el magnífico palacio de uno de los 
príncipes de lá Iglesia, y al otro lado las torres de la 
abadía en que reposan ios hombres célebres. Helaba... A 
mis piés el rio, iluminado por el refiejo de los faroles y 
de las estrellas... Capaz apenas de sostenerme, desfalle­
cido, vacilante, débil, ambriento, me apoyé en el para­
peto... A mi lado un tullido alargaba uu sombrero pi­
diendo una limosna. Envidié su suerte, pues tenia á lo 
menos un medio de no morirse de hambre... Tal vez 
desde niño mendigaba y estaba acostumbrado á la men­
dicidad... Por un movimiento maquinal tendí la mano 
al primer transeúnte, y todo mi cuerpo se estremeció al 
sonido de mi voz cuando pronunció esta frase: «¡Una li­
mosna por Dios!»

Gawtrey, sin interrumpir la relación de Felipe, atizó 
la lumbre, dirigió una mirada de satisfacción ó su cuar- 

y se frotó las manos.
]̂ ehpé CóBtiauó.

brán de buscar el sustento en ciiHquiera parte?
Si se abandona el ramo de limpieza, riego y ar­

bolado ó cualquiera de ellos en la presente estación 
¿no es comprometer gravisimamente la salud pú­
blica, en unas circunstancias en que debiera ser 
objeto el mas preferente de la atención del munici­
pio? Madrid es naturalmente sano y mucho mas 
desde que entendidas y celosas autoridades munici­
pales emprendieron y realizaron las grandes mejo­
ras que le colocan, en punto de policía urbana, á 
una inmensa distancia del Madrid de hace treinta 
y aun veinticinco años. ¿No seria una verdadera 
atrocidad contra la civilización y salubridad de esta 
población consentir en que volviese á ser la anti­
gua capital súcia, seca, caldeada por el sol, envuel­
ta en una nube de polvo y sin pólicia de ninguna 
especie? ¿No seria una insigne temeridad llegar á 
tal estremo en una estación cómo ■ lá presente y 
cuando él cólera se pasea por algunas ciudades de 
Europa?

El ayuntamiento contestará á todo esto con una 
razón muy poderosa; los empleados del municipio 
necesitarán comer; los contratistas no cuentan ya 
con capital disponible para suplir los gastos: el 
ayuntamiento carece de recursos; por eso no paga, 
y porque no se paga no hay quien sirva. El argu­
mento es fuerte; es el de la imposibilidad, alrede­
dor del cual es inútil dar vueltas, porque es de los 
qué no se pueden retorcer. Decíase ayer que el mu­
nicipio iba á presentarse colectivamente al gobier­
no, esponer la verdadera situación de las cosas y 
dimitir en masa. ¡Gran salida! ahi queda eso. Y ¿qué 
baria el nuevo ayuntamiento, si es que había quieu 
se resignara á ser concejal de Madrid? otra presen­
tación al gobierno y otra dimisión; con lo cual el 
pueblo de Madrid quedaría muy bien servido.

Desde los tiempos dé la reconquista no se había 
presenciado desastre semejante en el ayuntamiento 
de Madrid, y eso que después del despilfarro de la 
millonada de los empréstitos ha procurado ser eco­
nómico suprimiendo hasta las procesiones del Cor­
pus y del Viernes Santo para ahorrar veinte y tantos 
rail reales, que es lo que venían á costar las dos. 
Hé ahí á lo que ha venido á parar Madrid cou la 
revolución. La Iberia decia ayer que D. Amadeo 
baria el viaje proyectado para enterarse de las ne­
cesidades y  riqueza de los pueblos:, escelentc oca­
sión se le presenta: qiic comience por Madrid: aquí 
de La Iberia para aconsejar un donativo de Ocho ó 
diez millones, con los cuales se podría salir dé al­
gunos apuros; nunca ¿orno ahora:' ayér decia que 
el pueblo de Madrid es agradecido: cpnyeaidos: 
vengan esos millones y el pueblo de Madrid mos­
trará su agradecimiento.

¿A qué no lo pide el diario ministerial? salir á 
estudiar otras necesidades sin haberse enterado de 
las de la capital, no parece procedente; señal de 
que no se sabe que tales y tan apremiantes necesi­
dades haya en Madrid. Lúzcase una vez mas La 
Iberia-, clame, pida y obtenga aqu,el!a cantidad y 
después empuñe la trompa épica y sople con mas. 
fuerza que Roldan en Roscevalles, según las cróni­
cas del arzobispo Turpin.

PUNTOS CLAROS. '

Siguiendo en la relación de la-é aclaraciones 
correspondientes al decreto de 19 del actual, in­
serto en la Gaceta de 21 del mismo, encaminadas 
todas á hacer verla larga série de perjuicios que 
ha esperimentado el Tesoro cou la mala marcha 
adoptada en la gestión de ia hacienda, por los ac­
tuales gobernantes, y constantes en nuestro propó­
sito de hacer luz en medio de las tinieblas en que 
la tienen envuelta, volvemos de nuevo al asunto 
por mas que esta nuestra constancia, disguste á los 
que ofrecieron labrar la paz y ventura de Es­
paña.

Con los recientes ejemplos adquiridos, es presu­
mible, que de poco servirá que subsista en la caja 
general de Depósitos el Consejo de vigilancia crea-

E1 individuo á quieu me dirigí se volvió y me dijo 
bruscamente: «¡Cómo! ¡No teneis vergüenza de pedir li- ' 
mosna! Tentaciones me dan de denunciaros á la policía.» 
Levanté los ojos para ver á ia persona que me hablaba 
de aquella suerte, y conocí la librea de los criados de mi 
familia. ¡Había pedido limosna á un lacayo de los Beau­
fort! No añadí una palabra. Me ahogaba de vergüenza... 
El lacayo siguió su camino, yendo de puntillas por te­
mor de que el lodo le ensuciase los zapatos... Las ideas 
mas sombrías y negras me asaltaron, agolpándose con­
fusas á mi cerebro; sentía fiebre. Conservaba las señas 
que me dejasteis antes de marcharos. Fui derecho al 
punto que indicabau. En cuanto vuestro amigo oyó el 
nombre de Gawtrey, me recibió con los brazos abiertos, 
y sin preguntarme nada me hizo sentar á su ihesa; me 
perdonó comida, lecho, ropa, dinero, un pasaporte y 
vuestras señas en París. Aquí me teneis, Gawtrey, no 
conociendo mas que á vos en el mundo, no habiendo vis­
to la sociedad sino por el peor lado. He dicho sin conocer 
mas que á vos y he dicho mal. ¿Sé acaso quién sois? 
Pero si sé que habéis sido el único hombre generoso 
conmigo. Hoy redamo esa bondad, hoy necesito dulces 
palabras, consejos, cuidados, y... sin embargo...

Felipe se detuvo con visible turbación, y respirando 
dificultosamente.

—Varaos, niño; deseáis saber algo mas acerca de mi 
persona. ¿No es esto lo que queríais decir? A fó que por 
ahora uo puedo ser mas esplicito. Si he de ser franco, os 
diré que creo salir á veces de los límites de la ley. Pero ó 

i pesar de todo no soy cobarde ni malvado. No he vendido 
I nunca á un amigo, atribuyéndolo á percances de la suer­

te; ¡no he asesinado á nadie so pretesto de pundonor; 
jamás he seducido á la mujer del nrógimo!

Gawtrey pronunció estas pa¡abras como á pesar su­
yo, si bien coa energía Las dijo una áuna, y luego guar- 

I dó silencio algonos miuutos.
. Después continuó mas aprisa.
I —Lucho con la fortuna, pero no soy, como parece oslo

figuráis, un ladrón en toda la estension de la palabra. 
* No, no soy ua ladrón-Ya os lo he dicho; soy ua charlatán.

do por decreto de 15 de Diciembre de 1868, bajo la 
; presidencia del director del departamento, si no 
; tiene facultade.s para oponerse á que el gobierno 
disponga de los valores existentes en sus arcas, to­
da vez que ya está demostrado que funcionando 
este tribunal, en una ocasión, se enajenaron los ca­
pitales puestos á su cuidado, y quedaron sin ga­
rantías de ninguna especie los capitales de los im­
ponentes qué debían haber sido separados.

Tampoco aparece muy equitativa la disposición 
por la cual se obliga forzosamente á llevar á la 
caja general, todos los depósitos necesarios que 
tengan que realizarse por cualquier procedencia, 
por mas que se ofrezca que habrá en sus arcas, 
como fondo de reserva para los reintegros poste­
riores á 1868, la tercera parte de los saldos que ar­
rojen, y que también se tendrá para garantía del 
resto de billetes del Tésoro, que según lo que se 
dispone en la base 2.°’ d!el art, 4.® de la ley, deven­
garán el 4 por 100 de interés desde 1.® de Julio de 
1871, para responder de las cantidades que perciba 
el.Jesojrpi ofreciéndole que.serán devueltos, cuando 
proceda. ¿Y.cuándQ van á consignarse en U Caja 
las.dos terceras p^irtes de estos valores? ¿Será un 
hecho la devolución?

Para la realización de esta operación, á medida 
que ae . vayan presentando, se manifiesta que la 

i Caja de depósitos emitirá resguardos de 500 pese- 
I tas al portador que disfrutarán del interés del 6 por 
! 100, y el 5 por lóO parásn amortización aflual, que! 
serán cangeados forzosamente por títulos de la ren- 

! ta perpétua dentro del término de ún año; también 
dice, que se darán residuos, menores de 500 pese­
ta ,  pero privándolos de Iqs intereses que legítima­
mente devengan; que podrán reunirse varios hasta 
completar 500 pesetas, y reclamar al completar es­
ta suma un resguardo, desprendiéndose de aquí, 
que ya en estas circunstancias, ,tendrán opoion á 
intereses y amortización. , , . :

Sé consignan así mismo por el art,.8-° en la Ca­
ja general de depósitos, 213 millones de pesetas, ó 
sean 852 millones de reales nominales en inscrip­
ciones intrasferibles al 3 por 100 en garantía de 
los 224 raillonas de reales, qiic había de depósitos 
necesarios en" 30 de Junio, pertenecientes á parti­
culares y al 80 por lOO de propios; esta conversión 
perjudica notablemente á los intereses del Tesoro, 
pues no hay nías que reparar, que dado caso que 
los 224 millones de "reales devengaran el 6 por 100 
de interés, soló costarían alaño 13.320.000 reales; 
y como los 852 millones dé reales nominales en ins­
cripciones intrasferibles, asciende lo que hay que 
satisfacer aT 3 por 100 de interés, la su.rn* de
25.560.000 reales, resulta el considerable esceso da
12.240.000 reales.

Per el artículo 9.® se asegura asimismo, que de­
positará el gobierno en la Caja general la cantidad, 
de 341 millones de pesetas, equivalente á 1.364 mi­
llones de reales nominales en títulos (je la renta, 
consolidada al 3 por 100, para responder á los 93 
millones de pesetas, ó sean 372 millones de reales, 
que importaban los resguardos y antiguos depósi­
tos: como se vé, esta segunda conversión es mas 
ruinosa que la primera, porque por los 372 millones 
de reales á que ascienden los depósitos antiguos,

. solo .se pagaban 22.320.ÓOO reales, y por los intere- 
i ses que habrá que satisfacer por los 1.364 millones 
de reales nominales en títulos del 3 por 100 conso­
lidado se elevará esta suma hasta 40.920.000 rea­
les, dando esta diferencia un aumento contra el 
Erario de 18.600.000 reales anuales.

Estos y algunos otros perjuicios mas para el 
Estado, entraña el arreglo de la Caja general de 

•; depósitos, ocasionando considerables aumentos en 
los gastos generalesde la Nación, que al paso avan­
zado progresista que se camina, es seguro que el 
tanto por ciento de estas famosas operaciones fi- 

i nancieras nos abrumará de manera que hará impo ,̂ 
sitie la satisfacción de tantas y tan nuevas 

; creaciones, y todos los ingresos que puedan prodn- 
. cir las rentas y ramos del Estado serán insuficién-

( tes para atender al inmenso cúmulo de obligacio- 
! ues que han de pesar sobre el presupuesto de gas­

tos, y cuando llegue este caso, será preciso recor­
dar que todas estas calamidades vinieron unidas, y 
fueron hijas legítimas de una revolución llevada á 
efecto para que se cesara en el desórden y despil­

farro  que supusieron á laS administraciones ante­
riores al advenimiento ai poder del partido pro­
gresista eu 1868.

Eu el artículo publicado el dia 26 del corriente, 
dejamos consignados los inmensos perjuicios que 
acarreará al Tesoro la emisión délos 1.935.483!870 
reales en títulos'del 3 por 100 consolidado en deuda 
ésterior, para produ ár los 600 millones de reales 
efectivos; el gobierno sigue su derrotero sin que 
haya quién le ataje én su funesta carrera; queda 
espresado asimismo el sangriento rastro que deja­
rán para el presupuesto, los grapdes desaciertos 
consumados en el corto período de tres años, con 
todas las operaciones de crédito que se han reali­
zado; el público ha visto que á pesar de las escita- 
ciones'que se han dirigido á loff gobernantes^ se ha 
guardado por elloS él mas absoluto siÍéhclo;^^ü?- 
guese por los hechos si lá senda emprendida puede 
conducir á la nivelación de los presupuestos que 
han ofrecido; y lo único positivo que encontrarán 
es, qué la revolución hecha en Setiembre de 1868, 
produjo la conciliación dé unionistas, cimbrios y 
progresistas, y qué á su ambición en el mando, han 
sacrificado los mas legítimos intereses, y qué por 
no manifestar ante el país su falta dé dotes para el 
mando, los tres partidoá réunidós han marcliado en 
medio de un deplorable' dualismo, significatido 
claramente los resultados que sé háh obtenido, que 
á suSmiras piirticulai*e3nphaa titubeadóeu labrar 
lá desventura de la nación, pudteudó asegurarse 
que á este fin han contribuido todos indistintamen­
te, pues solo así se concibe, que las Córtes Constitu­
yentes y las ordinarias qué han sustituido en la re­
presentación para para velar jibr' los intereses ma­
teriales, hayan consentido la série de empréstitos 

;que se han realizado con’ ohjéto de nivelar IOS pre­
supuestos, para encontrarnos en ía actualidad en­
vueltos*éntre tanta ruina; cuando se hicieron' car- 

jgo de la gobernación del Estado, decían, la banca- 
rola se halla á nuestras püerla,s» hoy puede con­
testarse, que con sus medidas financieras, la han.

. metido en el sitio mas reservado.
■! Muchos y estraordinarios sacrificios se han ira- 

’puesto á los contribuyentes para ir le^kntando las 
cargas del Tesoro, pero los han desangrado tanto, 
qUe ya sé ha hecho impo.sible, que puedan exigírse- 
les mas.

Ebrios de entusiasmo saludaron á los que acau- 
diliaban la revolución: veremos si la despedida cor­
responde á la inmensa algazara con que fueron re­
cibidos.

CORREO ESTRANJERO.

i El escándalo de la sesión de la Asamblea de 
Yersalles en que M. Thier.s, irritado por la actitud, 
llegó al punto de escribir su dimisión, continúa 
siendo aun objeto de los comentarios de los perió-

■ dicos franceses. Unos defienden calorosamente al 
j jefe del poder ejecutivo, y otros le atacan con ve- 
ihemeacia, como siempre sucede en tales casos; pe- 
; ro todos convienen en que se déjó llevar mas de lo 
que en un hombre de sus condiciones debía espe- 

Irarse, por la irritación que le causaba la lucha.
■ Después de todo, triunfó, y eü el ánimo de las 
gentes que asisten al tristísimo espectáculo que es- 

:tán dando el gobierno y la Asamblea de Francia, 
¡existe el convencimiento de que con triunfos como 
el alcanzado el jueves último, M. Thiers y la ma­
yoría romperán estrepitosamente el acuerdo que 
• han venido conservando para resolver en sentido 
! conservador las graves cuestiones de gobierno. Bajo 
¡este concepto, el disentimiento ocurrido puede ofre- 
■cer la ventaja de un deslinde de posiciones. Al jefe 
del poder ejecutivo debe convenirle saber si efecti-

'Todo el que aspira á ser mas grande y rico de Ib que 
es tiene que-convertirse eu charlatán También yo nece­
sito un amigo. Mi casa y mi mesa están á vuestro ser­
vicio: disponed de ambas. Haré de modo que no os sal­
pique el leve cieno que de vez en cuahdo lle„'a hasta mí. 
Pero recordad que la juventud no es la edad mas apta 
para juzgar sanamente. Considerad mi persona como la 
de los demás, sin sobra de escrúpulos. Mi actual profe­
sión es lucrativa; gauo mucho dinero y empiezo á hacer 
algunos ahorros. Nadie me conoce en el barrio; nadie 
sabe quien soy. Al otro estremo de la ciudad hay quien 
me conoce, es cierto; pero ¿no estoy perfectaménte dis- 
frazado? ¿No os parece que esta frente calva me da un 
escelente aspecto? Con franqueza os digo que si se pre­
sentase para vos un medio dé ganar la vida mas decoro­
so y dó mas porvenir que este, os estimuiaria á adop­
tarlo; porque, ya que yo no sea un santo, no se sigue 
que vos seáis un pecador. Pero en vuestra posición pre­
sente se me figura que os conviene el partido que os 
ofrezceo.

Gawtrey habló con tal franqueza y sinceridad, que 
Felipe se sintió desembarazado de parte de sus temores.

—En fin, añadió por conclusión Gawtrey; ¿qué os he 
dff decir, mi querido Felipe? Mi vida es la de un estu­
diante; busco los malos pasos por tener luego el plácer 
dé'salir de lelos. ¿Queréis probar á ver si os convie­
ne esto?

Felipe se sintió conmovido de la manera de obrar de 
Gawtrey, y por un movimiento súbito de gratitud le 
alargó la mano; Gawtrey se la estrechó cordiahnente.

Sin añadir una palabra, levantóse y condujo á Feli­
pe á un cuartito de dormir, deseándole las buenas no­
ches.

La nueva vida en que Felipe Morton acababa de en­
trar presentaba lances tan estraños, tan grotescos, tan 
inesperados y aun tan divertidos, que era escusable, vis­
ta su tieru?. eia-i, que no descubriese el peligro.

* William Gawtrey era uno de esos hombres que ejer­
cen una grande influencia sobre todos los que se le apro 
Ximan,

Su elevada estatura, su estraordinaria fuerza, su 
mirada, su voz, sus gestos obraban en los demás física y 
moralmente á un tiempo.

La vivacidad y el buen humor, hijos de su tempera­
mento, formaban el rasgo mas notable de su carácter, y 
sin embargo, bajo aquella aparente bondad, el observa­
dor hubiera podido descubrir de vez en cuando cierta 
ironía.

No cabla duda que Gawtrey había sido educado con 
algún esmero, y cuando quería, sus modales revelaban 
distinción.

Desde que Felipe encontró por primera vez á este es­
traño personaje, se despertó su curiosidad. Luego la 
conversaciou del cementerio, el servicio que le prestó 
Gawtrey, su entrevista en la posada, la ruda pero cor­
dial benevolencia de su protector, reunido todo á la hos- 
pitalidaJ que ahora le ofrecía, era mas que suficiente 
paré fascinar al inesperto joven.

Su corazón había sentido una fuerte sacudida, y no 
cesaba de repetirle que Gawtrey era el único amigo que 
tenia en el mundo.

Seria cansado repetir las conversaciones que media­
ron cutre ambos durante los primeros días siguientes á 
la«llegada de Felipe. El lector adivinará sin mucho tra­
bajo el fondo y giro de ellas: solo diré que se grabaron 
profundamente en el entendimiento dei jóven.

Una cosa le había sorprendido y casi le asustaba; el 
tinto de sombría tristeza que se entreveía bajo la capa de 
jovialidad de Gawtrey.

Aquella tristeza no provenia del temperamento, sino 
de la esperieacia de la vida.

Sus opiniones sobre ei mundo, sobre la virtud, sobre 
lajusticia humaua eran para desalentar á cualquiera, 
como sucede casi siempre coa las de todos aquellos que 
han luchado, que han combatido Con la sociedad.

Eistas opiniones ejercían naturalmente sobre Felipe 
Morton, hijo de la desgracia, que no conocía el mundo 

I mas q je  nor su aspecto mas desolador, una influencia 
* mayor y mas terrible que la que hubieran ejercido sobre 

otro jóven en mejores condiciones.

I vamente la derecha se ha divorciado de su causa,' 
en los momentos que tanto le importa contar loé 

I sufragios para alcanzar la próroga de los poderes. 
Lo ocurrido hasta el dia, qOe será famo.so, de la 
proposición sobre la disolución de la guardia na­
cional, no era bastante; convebia que las ilusipa.es 
respectivas se desvaneciesen, y es indudable, quq sé. 
han desvanecido. ,

La dérecha aun cuando no parece que. tornara 
por lo sério Ja irritación intempestiva y la.anienaza 
de retirarse á la vida privada.de M. Thiers, al ver-r. 
le escribir su dimisión se ocupó, en proveer á su 
reemplazo. Acerca de este punto las versiones ,va­
rían. Unos dicen que escogía al general Chanzy, 
sin duda por la entereza con que en medio del tu­
multo de lá Cámara mantuvo la proposición,que se 
discutía, en la cual el había tqnido una parte muy 
principal, otros aseguran que en el instante se acor­
daron tres combinaciones distintas, ofreciendo, el 
poder al duque de Auóiale, al general Changarnier, 
y al mariscal Mac-Máüon. Es de advertir que el 

j nombre ^1 ,du^ue de M ien ta  ofrecía la .yentaja 
■ de tén'ér á su favpr tóáas las .ypluji.tádes, y|por,(;ije ;̂. 
to que ofrecía mas garantías que el nombramiento 
de la comisión compuesta de quince miembros .^e, 
que ayer hablamos. ,

Afortunadamente el conflicto ha pasado, tal yez 
para reproducirse en la discusión de la proposición 

i Riyet; rúas en circunstancias tales, importa mupho 
ganar tiempo: para hacer frente á las dificultades 
 ̂que la marcha de las cosas , produce; el terreno en 
que todos los actores s,e myeyeu es como un plano, 
inclinado sobre ,ql cual conviene andar con prepau- 

icíones si no se qu^eye resbalar y caer yodando al 
■fondo.del abismo. El mismo,peligro corre M, Thiers 
que sus adversarios. Uno y otros deben sentjr que 
Francia seutiria pronto su falta de cordura y esta 
consideración los hará prudente,s,.si bien es ciertoi 
que por las sucintas noticias del telégrafo relativas 
á lá proposición Bivet, todos los indicios inclinan 
lá pensar que la lucha será tempestuosa.

La crisis que, en nuestro .concepto, surgió des- 
íde el primer moniento de. este agitado asunto,, 
aumenta en contingencias graves á medida que se, 
¡acerca su resolución. Eu vano se ha querido con­
jurarla aplazando la lucha. Los malos pasos se de- 
iben recorrer prouto; la esperiencia demuestra que 
fie nada sirven los espedientes para evitar sus pe­
ligros.

Según la Gaceta de Weimar, parece que el rey 
de Sajonia quiere aprovechar la visita que sepro- 
Ipone hacer a la  reina de Prusia, residente actual­
mente en el castillo de Stolzeafels, (provincia Rhi- 

• uiana) para estender su escursion á Francia. El ob- 
íjeto del soberano sajón es revistar las tropas de sii 
país, pertenecientes á la división vigésima cuarta 
de los ejércitos alemanes, que se hallan de guarni­
ción en Metz, Mezieres, Sedan y otras ciudades 
próximas álas nuevas fronteras del imperio aléman.'

Han circulado noticias alarmantes respecto de 
:1a situación de los principados danubianos. Decíase 
'que se liabia descubierto una conspiración militar, 
i y por consiguiente que se habiau hecho prisiones, 
i de personajes importautesi Un telégrama de Bu- 
(charest desmiente la especie asegurando que care­
ce absolutamente de fundamento. El 24 del cor- 

iriente el órden reinaba en los Estados rumanos y la 
¡tranquilidad era completa. La prinoesa de Wied , 
madre de la princesa Isabel, que es la esposa del 

jpríncipe Cárlos, debía llegar de un momento á otro 
)á la capital citada.

De Italia escriben que por todas partes se ven 
ipasquines escitando al asesinato de sacerdotes y 
jreligiosas, sin que .se note que la policía proonrt 
'impedir estes manifestaciones perniciosas. El efec­
to se siente, sin embargo, porque los estranjeros 
;se ausentan, con lo cual se pierden las ventajas-que 
jsu estancia en la Península reporta. . . .  v.

Hábla.se de una conferencia en París de los delé- 
jgadosdelas diferentes potencias europeas. Con el 
jñn de ponerse de acuerdó en los medios que impor-

Póco á poco las conversaciones se dulcificaron, y F e-“ 
lipe recobró pronto en la casa' de su nuevo amigo el ar­
dor y la impetuosidad que formaban el fondo de su ca- 
irácter. -

Gawtrey tenia un humor agradable, y si la sociedad 
.que recibía no era escogida, por lo menos era alegre. 
(Cuando no esperaban á nadie, iban juntos al teatro- ó al ■ 
¡café.
i Felipe observó una cosa quede admiró, y era que en ’ 
sus paseos no los acompañaba jamás M. Birnie.

En pocos dias el cambio de regimen, el bueno y abun ­
dante alimento y el reposo devolvieron al jóven la fuer­
za y ia frescura que había perdido, lo mismo que una 
'planta arrancada de un mal terreno recobra con los ra­
yos del sol y la buena tierra su estado primitivo.

Si el rostro de Felipe no había cesado de ser grave, 
su gravedad no tenia ya el sello feroz y salvaje de 
antes.

Advertíase aún en su carácter algo de lo indómito del 
tigre," ¡>ero también resaltaban en su persona los vivos 
matices, las elegantes formas, los movimientos ágiles -y ‘ 
vigorosos de este animal.

M. Birnie no habitaba ec casa de Gawtrey. Todas las 
noches iba á dormir á un cuartito que ocupaba en la ve- , 
ciudad.

Aún no he dicho casi nada de M. Birnie. A juzgar por 
las apariencias, poco habría qne decir de él.

De un carácter moroso y taciturno, jam-ás hablaba 
con nadie, á no ser con Gawtrey. Entre ambos, como ha­
bla notado Felipe, mediaban conver.saciünes secretas.

Pero si no hablaba, en cambio la movilidad de sus 
ojos era incesante. Aunque la mirada de M. Birnie pa­
recía insustancial, examinándola atentamente se descu- 

j bria en ella e.sa crueldad fria é Implacable que se lee en 
I los ojos del buitre.
I No se le escapaba ningún movimiento, ningún gesto. * 

Felipe .sentía hácia él una desconfianza y aversión ins- 
' tintivas é insuperables.
1 Birnie, inglés de nación, según decían, hablaba el 

francés como si hubiera nacido á orillas del Sena; había

J j
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ta adoptar para prevenir las naturales consecuen­
cias del socialismo, que tanto se agita en todas 
partes. Los gobiernos de Austria, Italia, í ’rancia, y 1 
aun el de Inglaterra, están alarmados al ver el in­
cremento que de dia en dia toma la Internacional.

Esta terrible asociación tiene á su servicio mas 
de treinta periódicos, á los que s,e u^ep up gran 
número de publiewttones de obra índole. Todos obe­
decen á una consigna y sirven perfectamente á los 
intereses de la comunidad, publicando y comentan-,, 
do las noticias que responden ásu objeto.

De Viena y de Bsrlin anuncian á un mismo 
tiempo que el empf radw Francisco José de Aus­
tria irá a saludar al emperador ü-uillermo de Ale­
mania, no á Ischl, sino á Salzbourg. La fecha en 
que se realizará este segundo encuentro de ambos 
monarcas, parece que será el 5 ó el 6 del próximo 
Setiembre. Como ya está tan próxima, debemos 
suponer que no habrá variación en el programa.

k. B l  Impatcidl que tan dispuesto se encuentre 
siempre á enaltecer y cantar himnos de alabanzas 
á D. Amadeo por sus actos de desprendimiento po­
drá hacerlo ahora aprovechando el que acaba dé 
practicar mandando suspender lós efectos dél cé­
lebre decreto autógrafo espedido en Enero últi­
mo para que se anticipase de su lista civil á ias 
clases pasivas de palacio las mensüalidádes qué de­
vengaren desde aquella íechá hasta tanto que las 
Córtes aprobaran el proyecto de ley que había pre­
sentado al efecto. Rasgo de esta naturaleza merece 
hacerlo público y unirlo á los practicados en loa 
establecimientos dé beneficencia énlos dias y cum­
pleaños de doña Victoria én donde los desgracia­
dos ésperan iaun el consuelo que en tales dias íes 
prodigaba la que antes ocupaba ei trono de San 
Fernando.

Esperamos, pues, dé B l Im páníal esñte al gó- 
biéfnd publiqué én él peéióJic'o oficial la derogación 
del decreto á qüe nos referimos, á fin de que cono­
cidas las causas que Ib hayan mbtivadp quede cada 
cual en el lugar que le corresponde.

jSeliará? á que no. '
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mo de adulación, ni se hubiera consentido en ma­
nera alguna.

En contestación á las tres preguntas que hacia- | 
mos.en nuestro número del sábado referentes á lo ¡ 
ocurrido con algunos oficiales del batallón de caza- ¡ 
dores de .álcántara se nos asegura que es cierto 
que ab irato, aunque no por telégrafo, fueron de­
clarados en situación de reemplazo por él director ' 
de infantería tres pundonorosos oficiales del citado 
batallón; que también le es que la cruz de Saboya 
que tiene la bandera fué-dos veces mancliáda liña 
con obleas y otra con tinta; cuyo hecho no podía 
ser imputable á los referidos oficiales; y por último^ 
que tamoién és cTérto 'que empezaron á instruirse 
las oportunas diligencias en averiguación del hée 
cho; pero se suspepdieron, lo cual ha dado lugar a 
suponer si en el asunto solo se habría tratado de 
perjudicar á determinadas personas y conseguido 
el objeto, no había para que depurar la verdfid, que 
tal vez habría puesto en claro la inocencia de los 
oficiales separados del batallón.

Si es cierto, no podemos menos de esclatnar:- 
¡Bien por la moralidad y por ía imp^rqialid^ del 
ministro de la Gperral

La Iberia venia ayer furiosamente realista; ca­
si toda su plana segunda viéne llena de artículos y  
párrafos, en los que en cada dos línéás se repite 
tres veces la palabra entusiasmo.

Ni por esas;' á pesar de tanto incienso, no se da 
gusto á los señores, créanos La Iberia-, hay obs­
táculos que sé oponen á ciertas cosas; pronto se 
convencerá de ello.

Y para que nuestros lectóres sé convenzan de 
lo que es el realismo dél periódico ministerial, allá 
van los siguientes párrafos,, de cuya verdad pueden 
j uzgar todos los habitantes de Madrid:

«Zíí vUores de entusiásme, las aclamaciones, espontá­
neas, los aplausos uuánimei quedésde su salida ásu  re­
greso á Palacio se tributaron á S. M., daban á la Itnilitar' 
fiesta un aspecto inusitado; ' :

Todas las clases sociales estaban representadas en 
aquel hormiguero de gente que se agolpaba .al paso de la ' 
regia comitiva; y el pueblo, «se pueblo noble que se dis­
putaba á palmos el terreno para saludar de cerca al sobe-, 
rano, hacia eco con los nutridos aplausos que desde los 
balcones atronaban despacio. Y los pañuelos,agitáudo- 
se, y los so-mbreros oscilando, 'saluíabar coa entusiasmo 
al primero y digno vastago de nuestra monarquía po­
pular.

¡Solemne protesta que la opinión públiea, inspirada 
en sus leales sentimientos, lanzó contra la opinión pnli- 
tica y particular de unos pocos que someten á su egoís­
mo su conciencia y á los intereses de partido los intere­
ses de la patria!

i Elocuente testimonio que evidencia, no solo la^ slm-. 
patías que en este hidalgo suelo han sabido conquistar­
se nuestros augustos reyes, sino el cariño, el respeto y 
la gratitud con que se ven correspondidas sus virtuosas 
prendas!

El pueblo español, que lo'mismo «s sufrido en la ad­
versidad como indómito ante la fuerza, quedo mismo se 
sacrifica como sabe arrojar á sus tiranps:eñ la redención 
de sus libertades, el pueblo español no conoce la ingrati­
tud, y á sus virtudes cívicas sabe añadir «1 timbre del 
agradeexmiento.*

Se conoce que el que al dia siguiente escribió 
esos y otros no menos estupendos párrafos, estaba 
durmiendo la siesta y soñó que pasaba todo lo que 
se puso á trasladar después al papel.

No hay una palabra de verdad en todo el relaito, 
aunque no podremos afirmar ni oegar nada acerca 
de si había sombreros que estaban oscilando, ni 
cual fuese el espacio atronado por los aplausos que 
se prodigaban desde los balcones.

Mas difícil seria averiguar las causas del agra­
decimiento á que, el periódico ministerial parece 
suponer obligado al pueblo de Madrid. ¿A quién y 
por qué?

Eu tiempos de Calomarde no se llegó á tal estre*

además en sus modales ese no sé qué distintivo de cada 
país y que revelaba al subdito de Francia. No parecía 
de la clase elevada ni de la clase ínfima, aunque desde 
luego era fácil conoce- la rudeza de su educación.

Todo su saber era mecánico. Buen calculador y há­
bil químico, tenia un laboratorio donde solo él pene­
traba.

El mismo se cuidaba el cuarto y la ropa. Una vez en­
tró en casa de Gawtrey cuando Felipe, por mera diver­
sión, dibujaba dos ó tres cabezas de caballos: algunas 
críticas que le hizo probaban que entendía de dibujo.

Felipe trató de sacarle algunas palabras; pero Bir- 
nie respondió, de un modo evasivo, que había sido 
grabador.

Gawtrey no parecía conocer tampoco por completo 
los precedentes de su camarada.

Birnie tenia el paso ligero del gato. No metía ruido 
al andar, y se tropezaba con él en el momento mas in­
esperado.

Nada le interesaba ni le divertía. Bebía mucho, y el 
vipo no le causaba ninguna impresión.

Observábase que ejercía sobre Gawtrey una influen­
cia tan grande como la que Gawtrey ejercía sobre Feli­
pe, pero en condiciones diferentes.

Felipe amaba á Gawtrey, y este aborrecía de corazón 
á Birnie. Parecía feliz cuando no le tenia delante, y por 
las noches, desde que se iba, mandaba traer el punch, lo 
preparaba y departía alegremente hasta muy avanzada 
la hora con Felipe, que, recostado.eu un sofá, le oia me­
dio dormido.

Una noche en que Gawtrey esplicaba su singular 
teoría sobre los hombres y las cosas, Felipe, interrum­
piéndole, le dijo:

—Mi querido Gawtrey, hay en vos tal contradicción, 
que si mi petición no os parece demasiado indiscreta, os | 
agradeceré me contéis los principales pormenores de : 
vuestra juventud. Deseo compararla con la mia. Así, * 
cuando yo tenga vuestra edad, miraré hacia atrás, j  
veré lo que be debido á vuestros consejos y á vuestro 
pjamplo.

Lo que paga con el Bancp de Egpaüa ea iucoupe- 
bibié. Cada año aumentap sus gauanci^s, que su- 

I ^éfan á las'dé todos los de su clase en el extrauje- 
; rô  y sin émbárgc|, cada dia son mayores las difi-.. 
cultades qile éucuéntra el público en ^us. diarias 
tfánsacciónés con esté éstáblecimiento......

•Tan luego como émpiéza á escaséár en ja 
un métál, ya el Banco lo retira por completo de la 
circulación y no hay medios de que na^íe pueda 

; obtener' cantidad alguna, por pequeña que sea, de 
la clase de mónéda que escasea en el mercado, 

i ■ ' Actúalmeiite ha retirado, la moneda he Qr,q, por 
•caÜsasdé iódbs couücidas, y sabemos de alguuá 
: persona qúe al ir ayer á cañibiar bUjetes por la cpn- 
Itidad de 3.000 rs.j suplicó lé diesen ¿ÜQ en oro, sin 
i podérlo conseguir.! Compréndese qpe él Banco se 
: negara á satisfacer en'aquel metal una gran canti­
dad, por ñq perder la utilifiad que, podria;pr,9 p,qrT- 

: ciónarjé el cambio po'r plata, pero negqiieq á dar 25 
' dúrosj'es cósa, qné nq sabénios córúo calificar. Ya-r, 
Uia más que eslableciesé np .departamento especial 
para esíe objetó, exigiendo ql tanto,por piepto que 
se abona á los cambiantes partipularee,,

Desearíamos quq se nqs.citase, no ya un Banco 
j nacional como, eí (je i^spañá,, sino una. sola casa de 
•comerció dé mediano' pcé'dftPj,'^ue hay^ negado á 
un poseedor de una leifa qqntre la .misma pna pe­
queña cantidad en oro,ÍpQr, mas qife.este,obtuviese 
de premio lÓ por l,0j)Ó.

; ‘,'Yerdaá es que, según nqs>an dipho» ocurre á 
jveces .juéel Báncq.de,ÍE?^ah^ sus bijletes en 
jmedias pesetas y realiÜq .̂ . , ..

Asi'átcenzan sus acciones, el valor , de , 
por 10^. . .. ,

• —̂;---------- l -----r-----
; E l Imparcial endilga el siguiente parrafito al 
pebaie-.
i «El órgano de los Celestinos no se quiere conveucer 
jde que uos hallamos muy bien sin la benevolencia de 
¡sus amigos, y que por más que estos se consideren iu- 
Idlspeósablés para hacer gobierno, órden, admiuistra- 
; cion y Háoiendu, quiere su mala' ventura que todos es­
tos fines se van realizando paulatina pero evidentemen- 

. te bajo un gobieiiao que'nó és Üé ¿onóílíációü.'»
A triste estádó ha qúédado’ reducida ia  fraccípú 

fronteriza, B t  Impciirciátiüá despide
■de las regiones del poder con las palabras que de­
jamos copiadas, y"cüentá qüe la situación no está 
;muy satisfecha deda reünion'en-8au Sebastian de 
i tantos directores de las armas y hombres impor­
tantes de la pitada,fracción, ,puya audacia es ge­

neralmente reconocida, y ox^áo\B-lImpareia¿nBÍ 
se espresa, demuestra que hay una firme iutea- 

¡ciou de no dar bajo uinguu pretesto , participaciou 
;en el poder á los fronterizos. Sic transit.,.

que eati bien enterado por un pariente suyo que casual­
mente se halla en aquel establecimiento, de la inexacti­
tud de cuanto intencionadamente se propala. Por el 
mismo sábe, hace muela» tiempo, que solo se siente la 
prisión por ia  privanza de salir áWa calle; pero que, por - 
lo demas, tienen la dicha de hallarse al frente de aquel 
establecimiento un alcaide modela de virtud, de houra- 
,.dez, de prohii^d, de .energía, de actividad y de talento, 
qu3 h» aábldó de tal modo dirigir ó interpretar los esta­
tutos de la casa, que, hermanando la libertad con el or­
den, dentro de la prisión se disfrutan ambos beneficios.

Con su acostumbrada amabilidad atiende las solici- 
■flidés de'todos sus subordinados, así como estos obede- 

, cea ciegamente .hast^ ,sus ípdicacíónes mas sencillas: su 
prestigio es tal, y tanto el respeto que la profesan, que 

“á su simple nombre responde tm asentimiento general. 
Los presos tienen al dia dos comunicaciones con sus fa­
milias -si están en departamentos d« pago, y únalos de­
más, á quienes se les sirve diariamente dos ranchos su­
culentos y abundantes, mucho aseo, mucha limpieza, 
mucha higleme eu todas las funcíoues domésticas, y una 
sp.verp disciplina en todo lo concerniente al gobierno in­
terior del establecimiento. Así se disfruta una salud en- 
yid.iable y de una tranquilidad digna ae mejor causa, 
pero prenda segura y que 1 abla muy alto en favor de 
aquel celoso y solícito jefe que consagrado csclusiva- 
mente á los deberes de su instituto, ha logrado merecer 
entre sus subordinados el honroso titulo de padre. Y se 
aviene esto, 'por ventura; con las diatrivas y alharacas 
de ciertos periódicos? Respondan por el éomuáieante los 
tribunales y el hospital, que son el mayor galardón y el 
testimenio mas irrecusable del estado de orden, morali- 
,dad y armonía qqe reinan «n la cárcel de Villa de «sa 
: córte.,
, . El que así escribe,, no lo hace impulsado por ningún 
! inóvil de interés ni de otro género^ es bastante imparcial 
é indepéndiente para decir lo, que siente; pero muy 
amante dé la verdad y de la justicíá y d« que c cada uno 
se le de lor que merezca. / . .

Hé aquí uua nota exacta de las bantidádes lu* 
' vertidas por S. M. ia reina doña' Isabel II en lob 
viajes que emprendió desde el uño 1359 hasta fin 
de 1866;

, Un consecuente suscritor de la provincia de 
'Murcia nos dirige para su iuseroion el siguiente 
'remitido: ■ , ."i

«Pareceimposible que la maledicencia y la Calhmnia 
pp,edan asestar sus dardos  ̂taa ,despiadadamente coíítra 

lia morada.de la desgracia. Se me ocurre esta reflexión 
cuando leo en algunos periódieps de Madrid las ínfunda- 

idás inculpaciones dirigidas á la cárcel de villa; no pare- , 
icé 'sino que', óbedeciendó á alguna consigna dada pprsé- 
;res miserables y abyectos, se proponen acibarar mas y 
'mas ía triste suerte qué cupo á aquellos desgraciados 
que la ocupan, y qne no p6r éso dejan dé e.star bajó el 
amparo de los tribtinales qúe en sú dia decidirán de par­
te da quien esta la razón y el derecho. En el Ínterin, no 
cree el remitente justo ni decoroso que se les vilipendie 
déla manera despiadada que-se hace  ̂tanto mas, cuanto

—Deseáis conocer mi juventud, Felipe, respondió 
Gawtrey. Bien. Con eso aprendereis á no ser, muy. con­
fiado. Espero que mi relación llegará á tiempo de pre­
veniros contra los dos mas peligrosos escollos de la 
vida: el amor y la amistad.

Y terminando la preparación de axí punch, que.pro- 
icuró estuviese, mas fuerte que de ordinario,. Gawtrey 
¡contó lo que el lector leerá en el sigaiente capítulo.

' . - n i.^

«Mi abuelo era un modesto traficante en bastones y 
paraguas. Su tienda se hallaba establecida en el pasaje 
he Exeter-Exchange.

aPuseia en. alto grado «1 talento de las especulacio­
nes rentísticas.

»Desde que logró reunir una pequeña cantidau de 
dinero, empezó á negociar con ella, prestándola al 20 
por loo á ios deudores que un impaciente acreedor per­
seguía. ; :

»Coaviene advertir, para apreciar todo su. talento 
comercial, que cuidaba siempre ds hacer que se aceptase 
la.mitad del préstamo en paraguas ó| bastones.

»Así, en cuanto puso el pié eu la escala de la fortuné) 
continuó subiendo de tal suerte, que á los cuarenta años 
había acumulado,un capital considerable.

aEntonces pensó en casarse y buscó una compa­
ñera.

»Habia ála sazón en el Straed un honrado mercader 
de in'lianas que tenia una hija única.

»Esta joven acababa de perder una ti.a, de la cual he­
redó 320 libras esterlinas y una de las callejuelas del 
barrio de San Gil, donde se pagan regularmente los ah 
quileres de las casas por semanas. Aquellos inquilinos 
eran exactos, pues perteuecian á la categoría, de ra­
teros.

»Mi abuelo examinó álajóyen, halló buena ia he­
rencia y entró en relaciones ,(on «1 mercader de in­
dianas.

»Al poco tiempo le (fió.la idea de un nuevo dibujo

quier crimen y á deedamr cuanto sepa sobre lo que pue­
da ser conveniente á dicho efecto. Puede V.-S , por lo 
tanto, jlirigir el correspondiente exhorl-o á la autoridad 
española competente en esta nacían, ante lacual presta­
ré la declaración que se me pi l̂a. •é̂ ara ello-esta autori­
dad podrá informarse de mi paradero por conducto del 
representante de España en París, á quien cuidaré de 
dar aviso del punto donde vaya á residir cuando salga 
de estos baños, obligándome á recurrir á este medio la 
imposibilidad en que me encuentro hoy de emprender 
mi vuelta á España, á consecueueia ie tener que atender 
al mal estado de salud de una de mis hijas.—Dios guar­
de á V. S. muchos-años.—Aguas Buenas 10 de Agosto 
de 1871.—Antonio de Orleans.—Señor juez del distrito 
del Congreso.—Madrid.»

Ya ven, pues, los diarios-radicaies que S. A. no se 
hace el sordo al llamamieuto de los tribunales, ni se 
oculta, ni tiene p«r qué.»

El espeso de miuisterialismo á qne se ha entre­
g u e  La Correspondencia de .algún tiempo á esta 
parte, le hace pometer cada indiscreción que cauta 
el credo. , . ’

Como uua leve muestra fié lo que dejamos sen­
tado allá va ese parrafito que publica anoche, que 
no tiene precio:

«No parece cierto que los hijos.de los reyes hayan 
quedado encomendados áJ,a duquesa de la Turre, nomo 
dicen algunos periódicos. Quien parece que ha recibido 
encargo éspeeiat de estar al cuidado de cualquier nove­
dad que pudiera ocurrir, es el gobernador do Segovia.»

¿No le parece al'colega ministerial que en las 
palabras que dejamos copiadAs, pone eu evidencia 
á las personas que en ellas cita? ¿Cree La Corres­
pondencia qúe puede prestar los mimos servicios á 
unos niños una señora, que es madre, que el gober- 
nedor de Segovia?

No queremos decir mas.

Al priucifttdft.da Asturias en 1352, . : •. 
A Camuña y MaUcirca en 186i).. . .
S, M- el ryj, á iuaugucar el ferro-carril 

dp pj^mplona «a 1861,. , . . .
Idj Î S. MM. y AA. á Andaiucía eq 1862. 
Id. S. M. el rey á París en 1864. . . . 
SS. MM. y AA. á Zarauz y otros puu- 

' tos de las Provincias Vascongadas
en 1 8 6 5 . ............................. ....

A Zarauz y Portugal en'1866.. . . .

Total. . . . . .

2.470.373-65
3.363.622-17

.452.275-47
7.741.292^61,

927.715-50

2.443.524-49
1.285.338-76

18.684.142-65

Para,que vea La Iberia que la reina doña Isa- 
: bel II sabia atender á las necesidades de los pue­
blos en los viajes'qué emprendía.

Veremos si nos preseutá otras áüálogas én de­
terminadas ocasiones. '

La Correspondencia dé anoche dice que para 
finés de Setiembre próximo se .convencerán los pe­
riódicos que suponen hay dificultades para llevar á 
cabo lo.s ascensos militares, que éstos no encontra­
rán ninguna y serán un hecho. Es .decir que para la 
indicada época tendremos reforzado el estado ma­
yor con varios tenientes generales, mariscales de 
campo y brigadieres.

■ Cítase además dél Sr. Baldrich al Sr. Acosta pa­
ra el segundo entorchado, y para mariscales de 
campo á los señores Merelo, Palacios, Lagunero g- 
algunos otros. Entre los coroneles que serán ascén- 

: didos áibrigadieres, parece figura en primer térmi­
no el celebérrimo Sr. Escoda.

■ LÓ buéno será que después de la seguridad que 
da La Correspondencia, se presenten algunos obs­
táculos imprevistos que impidan los ascensos que 
con tanta seguridad ofrece el diario ministerial.

Se han visto casos...

Toraamós de La Política-
«Al edicto del juzgado del Congrego citando al señor 

duque de Montpeusier, ha contestada S. A. en el si­
guiente oficio:
■ «Oou estrañeza he visto reproducido en un periódicó 

un edicto de V. S,, fechado en 2 del corriente mes, para 
que me pre.sente eji el palacio de Justicia de esa córte á 
prestar declaración en causa criminal, sin que dicho 
edicto haya sido precedido de la debida citación á cual­
quiera de mis domicilios oficiales, bien al del palacio d« 
San Telmo en Sevilla, donde estoy avecindado, bien al 
que tengo en el Congreso de los diputados, corno repre­
sentante de la nación. En cualquiera de los dos hubieran 
dado noticias del punto donde me encontraba, que es bien 
conocido de todo el mundo desde que salí de España, y 
solamente igfnorado, al parecer, del señor juez del Con­
greso.'

Dispuesto estoy, sin embargue, á cumplir con el de­
ber de ayudar á que se descubran los autores de cuai-

para sus telas; le indujo á peefir privilegio de invención, 
y le adelantó 700 libras para la especulación.

»Cuando le reclamó esta suma, el algodou estaba en 
baja; y el padre, no pudiendo pagarle con la urgencia 
que exigía, le otorgó la mano.de su bija.

»Eu el cambio ganó mi .abuelo 2.500 libras, sin con­
tar 1 ,̂chica. En seguida se asoció con el padre de su 
mujer, y los aegíjeios pr()gresaron.

»Pronto fué padre de dos hijos.
»Con la edad, empezó la ambición á apoderarse de 

su alma, y decidió educar á sus dos hijos de uua mane­
ra superior á su clase.

»Envió uno al colegio y otro á un regimiento.
»M1 abuelo creía llegar á ser millonario; pero una 

fiebre que le atacó mientras visitaba á sus inquilinos de 
San Gil echó por tierra sus bellos planes y se lo llevó al 
otromundo.

»Dejó medio millón que dividir, por partes iguales, 
entre sus dos.hijos.»

Gawtrey hizo una pausa, se bebió un vaso de pnnch 
y continuó como á pesar suyo:

«Mi padre era de los hijos el que había enviado al 
colegio. Tenia principios, moralidad escrupulosa, es- 
celeute reputación y mucho respecto a las reglas so­
ciales.

»tíe casó joven, y de aquel matrimonio soy yo único 
fruto.

»Su vida era sombría, sus costumbres austeras, su 
carácter moroso y duro, su cara triste; en una palabra, 
era un padre de los mas severos.

«Cuando murió mi madre, aun no contaba yo diez 
años.

«Catorce tenia el dia en que un viejecillo francés vi­
no á casa.

«Habíanle perseguido en el antiguo régimen como fi­
lósofo, y me explicó, sus opiniones é ideas, llenándome 
la cabeza de pensamientos raros que la ocupan hoy 
mismo.

>A loa diez y ocho años me enviaron al colegio Saint- 
John de Cambridge. »

Llamamos la ateñcioñ de nuestros lectores so- 
, b'te lá cárta de Sálamánca q'ue'coü fecha 27 d(4 ac- 
! tualnos'remite nuestro ilustrado correspoiisul en 
dicha ciudad. Dice así: ' '

,Sr. Director de E l Eco de E spaS a .
Muy señor mió y estimado amigo: Estoy «a deuda 

I con V. y voy á satisfacerla, refiriéndole pon toda exacti­
tud los pormenores del horroroso incendio que ha redu­
cido á cenizas la magnífica fábrica de harinas que en la 
inmediata villa de Tejáres tenia el señor marqués de Vi- 
llálcázár, suceso del que ya sé han ocupado 'Vds., aun­
que ligeramente.

El dia 16 del actual, á las ocho de la mañana, subie­
ron al último piso de la fábrica, el de ia limpia de) tri- 

' go, dos empleados, á buscar un saco de triguillo que 
hací;» falta para la venta. Eu dos dias que había estado 

: parada, la fabricación, no había .subido nadie -hasta en- 
, tonces, y los dos empleados á quienes me refiero eran ds 
; lós mas antiguos y de mayor confianza, siendo de adver 
 ̂tú  que él uno no fuma, y el otro, ni entonce.V fumaba, 
ni ségün asegura, llevaba siquiera fósforos en eí bolsi­
llo. Nada obsérvároá q«e les llamase la atención, y có- 

; giendo un sacó de trigo bajaron con él, dejando bien 
¡ cerrada la puerta.

Aquel dialo era da.flesta en el pueblo, 'con ctíyomo­
tivo estuvieron eu la iglesia hasta la conclmsiou de la 
misa á las 10 de la mañana, la familia de sus dueños y 
casi todos su? dependieutes,

Al salir dé la iglesia, pasó el marqués con su familia 
y el administrador de la, fábrica al lado de las mismas 
tapias de ella, bien despacio por cierto, y ninguno notó 
cosa alguna. Más al poco tiempo, 20 minutos á lo mas, 

• sé'oyeroñ grandes voces dé «fue^o,» «Fuego,» y .se vió 
una espesa cólurnnade humó qUé salía por el tejado'á íá 

f parte Norte del edificio, 
i Se creyó poT el pronto qúe podría contenerse el fuego 
' utilizando los poderosós: medios de combatirlo que en ia 

misma fábrica«xistisu, y abriendo la llave de la bomba 
; déla turbina se inuudarqi;» los pisos de agua, derraman­
do además cóu mú.hitud (le cántaros y herradas cuanto 

■ pudo la mucha gef t̂e (juej desde el primer instante acu- 
; dió en auxilio. ¡MaS todó fué en Vano! El voraz cíemea- 

to trasmitiéndose dé unos 'pisos en otros coji una rapidez 
y una fuerza terribles, húüdió la fábrica dentro de sus 

! cuatro paredes en solo tres cuartos de hora, convirtien- 
; do el pavimentoTn-nninmciiso brasero. No se puede uno 

formar idea exact^4é!-Í9 aterra lor del espectáculo. Bas­
te saber que álas tres horas,.todo había dejado de ser, 

i todo había desaparecido como un papel que se quema. 
! Taú soló ardía la harina entre los escombros, cuyo fue­

go dura todavía.
Las maderas de los cuartos de las tres turbinas ar- 

I diau sobra el agqa de los canales. Y las mismas turbi- 
' aas debajo del agua estaban enrojecidas como el hierro 
I (pie sale d«. una. fragua.

Lo que no se ha consumido, ha quedado á causa de 
i tan intenso calor, totalmente calcinado.

La marquesa que acudió de los primeros dió pruebas 
de grande valor y energía y solo se retiró obligada por 

. su esposo'que bién pronto calculó el peligro que corría 
; por el hundimiento sucesivo dé ios pisos recargados 
rcon el peso de la maquinaria. A la previsión y energía 
delseñor marqués-se debió i.ádudablemente el que no 
ocurriesen desgracias personales, no escaseando su per­
sona «n los sitios de mayor peligro. En los momentos de

la mayor violencia del fuego se le vió, ayudado de su hi­
jo; en los últimos pisos cuantío ya era humanamente 
imposible contener el incendio. Milagrosamente no su­
cumbieron sofocados por el humó.

Las autoridades, así civiles como miütarcs, preciso 
es hacerles esta justicia, iosarquiteotos, los maestros de 
obras, carpinteros, herreros, albañiles y una multitud 
de gentes de todas clases y condiciones ayudados de las 
bombas, to los h cieron cuanto les era posible para con­
tener el fuego pri;aero y luego para salvar ajgo de lo 
existente. Gracias á tan generosos esfuerzos se pudieron 
salvar los libros, el dinero y como una mitad de las exis­
tencias dé harinas almacenadas.

La fábrica y su moviliario y harinas estaba asegura­
da en la acreditada sociedad «El Fénix Español» en cer­
ca de dos millones de reates según de público se dice, y 
aunque la suma es considerable, se cree generalmente 
que la compáfiíá aseguradora cuihplirá comó á su crédi­
to corresponde y como lo ha hecho hasta aquí salvando 
en parte de su innurnsa pérdida al dueño del edificio in­
cendiado.

Dios quiera que no se repitan sucesos tan terribles 
como el de qifé hoy nos ocupamos!»

Nuestros lectores no habrán olvidado aquellos 
amargos lamentos de los progresistas ,^cnando nq 
estaban en'el poder), porqué no se establecía la 

; oportuna separación entre la udministraciop y la 
. p ditica, Y a<l'ú¡l oatonismo con que abogaban por- 
qiie los cambios ministeriales nq fueran causa de 
igual cambio én el personal de lá admiaistracioq 
pública. Cualquiera, á oirlos, hubiera creído en ía 
sinceridad de sus palabras; pero aquello era pura y 
simplemeute música celestial. Véase á qué han ve- 
nido 'a parar, andando el tiempo, aquellas 4qcla- 
niadiones, y de qué cambios tan estupendos es sus­
ceptible la ñaca naturaleza humana, espeeialmqntq 
tratándose de ^rogivsistai,,en los siguientes párra­
fos qué leemos con asombro qn un perióiddcq de 
aquella cómúnion, pretendiendo que sq. practique 

: ahora todo'lo cqntrarip de lo que 'el^qs . han predio

«Sabido es que el,ministro, por razqp de.lasliumul- 
|, tuósás ocupacioues que se derivan de sq cargq, po pud,-. 
j; de ni tiene tiempo pára examinar los' éxpedieqtes d» s»- 
I departamento; ño ^uede Inspeccionar de cerca si Ips su- 

bálternos llunah cumplidamente sus deberes , con 'préci-' 
: aion y moralidad, porqué las Cámaras, los' Cóhsejós; fas 
; oeremonias, le roban las horas del dia, y adió'puéden 
• consagrar de las veinticuatro dós ó tres, sin esplrcaciott 

prévia.las mas de las veces, ames de autorizar con su 
I- firma uq asunto que,as; puede acrecer y  multiplicar los 
; intei-e^s genw-ales, coajo comprometer el-hiende -la co4. 

l  munidad y manchar su reputación y fama, como hom- 
j; bre político como hombre social. , ,

Pues biéh, dada esta practica, dada la ne<»esidad da, 
tener que confiar la dieecCión de los' expediente? á ma­
nos estraflas; nó cabe rmagihaf c[úe nó són póíiticos los 
empleos administrativos y que etige igualés condicio­
nes para la provisión que loé primeros.

Debe empezarse por elegir fuñeionériós de antece-'
I dentes cono(üdos, de aptitud, de móralidsul identificada 

cpnlo^ principios que el ministerio simboliza en el po­
der, porque lá pasión de partido, que siempre ciega, ia 
falta de esperiencia en el manejo de los niegoedos ó la 
corrupción de costumbres, pueden sumir en el, descré­
dito á un ministro y manchar la limpia historia de uq 
partido.» '

A üiucho puedé obligar la necesidad (i el de.seo 
dé ocupar los piiestqs publiqcis; pue.de hqceragu2W.r 
él ingenio bu'scaudo argumentos eyomo los que se 
esponen en el párrafo transcrito; puede hacer que 

|. sus autores se olviden de sús opiniones de otras 
épocas; pai|q no puede hacer que. las personas for­
males y á quiénes no perturba el afau de los desti­
nos, dejen de notar tanta inconsecuencia y asome á 
sus labios una Sqnrisa de desprecio.,

SI tratáramos de, consignar todas las inconse­
cuencias dé los progresistas, ,1a tarea sesria larga,: 
porque son tantas cuantas son.sus obras. No de­
bemos, sin embargo, dejar pasar qn silencio, otra de 
no menos bulto que la que heinos apuntado. Sabido 
es que los progresistas haq combatido siempre 
como inmoral eljuego delalotería, y lo han incluido 
(cuando estaban en la opqsiciqn] entre las cosas que 
se proponiau hacer desapareíjer eu cuanto el poder 
llegara á sus manos. Pues, bien;.no solo no han su­
primido el juego de la lotería, sino que, un perió­
dico radical publica párrafos como el siguiente: 

«Seguu nuestras noticias, ha sido muy bien acogido 
por la djputaoion provincial de Madrid un proyecto qua 
ha de reportar, según cálculo.s matemáticos, una suma 

I semanal que no bajaría de 4.000 rs.
Consiste en una lotería idéntica á las que se celebran 

en Barcelona á favor del hospital general, cuyo produc- ' 
to se destinaría también 'á las ca.sas de beneficencia.

En el estado verdaderanrtnte lastimosó á que' han 
llegado dichos establecimientos, no nos estraña la aco- 
gidaqué ha tenido un proyecto de seguro rendimiento y 
de éxito cpnocido »

En buena lógica; dado qüe los progresistas han

i . »Mi padre era bastant; rico para pagar por raí- una 
I pensión de las mejores; pero con -Iqs años se fué volvien­
do avaro, y mi plaza de colegial era, como sí dijésemos, 
de lacayo.

«Entonces se me vinieron á las mientes las opiniones 
¡del viejecillo filósofo. Aquella desigualad entre mis 
jeompañoros y yo me pareció odiosa.

. «Era tan robusto y gozaba de una salud tan fresca y 
vigorosa, que en mi dedo mas pequeño podía encontrar­
se, mas vida que en el cuerpo entero de algunos jóvenes 
de la nobleza, m>s condiscípulos.

«Varias veces hp pensado que la fuerza de. la salud, 
la vivacidad, son á menudo causa de muchas cosas que 
se nos echan en rostro.

«Cuando estamos en todo el. vigor de la juventud nos 
parecemos á los salvajes, á esas razas jóvenes de la hu­
manidad en que damos gran precio á las ventajas fí­
sicas.

«Así los fosos que he atravesado, las correrías gana­
das, mis hazañas de todas clases, están con.sigaadas en 
los archivos del colegio Saint-Jonh.

«Estos triunfo.s m.e enorgullecían estraordinariamon- 
te y miraba con desden á los colegiales ricos que podía 
derribar al suelo de un puñetazo.

«Existia entre ellos y yo una barrera insuperable, y 
por nada del mundo aquellos hijos mimados de la fortu­
na habrían consentido en anudar relaciones conmigo.

«Sin embargo, había en el colegio un jóven, al que 
yo llevaba un año, y aunque heredero de una gran casa, 
no me miraba con la insolencia de los demás.

«Quizá su categoría elevada le hacia indiferente álas 
pequeñecesde la etiqueta que observan con escrupuloso 
esmero los que saben que no son superiores á los otros 
hombres.

«Era el estudian!? mas indomable de la universidad. 
Rompía faroles, peleaba en las calles, conducíalos ca­
ballos á rienda suelta; era un diablo de macho talento, 
no de ese Ulento que se aprende fin losübros, estrecho y 
mezquino, sino de ese talento natural que necesita aire 
y espacio; era valiente como un león.

«La simpatía de nuestros Caríéteres, la analogía de 
nuestros gustos, contribuyeron á que fuésemos dos ín­
timos amigos.

«Le quería mas que á un hermano) como el-sperro á
,su amo/epna(jhesioaffe].V > « v . j  ....i

>én las peleas entre colegiales je cubría con mi cuer­
po, y recibía en mi peetió l'ós golpes asestados al suyo. 
Si me hubiera. di(;hp;«jArrój,ate al agua!» qo habría tar­
dado el tiempo dé quitarme la ropa.

«En una palabra, le quería como el orgulloso al que 
se interpone entre él j  eLdciSprecio.

«Para abreviar esta historia, pasaré desde luego á 
referiros cíimtiy por qué'mí auáigo cometió una infrac­
ción de las mas graves é imperdonables.

«Era una noche iüuy cfSeura.
«Un profesor de colegio, ya aheianó y algo beato, 

volvía trsnq'uilamente de-utá casa á donde había ido i  
tomar cité.

«Mi amigo y uno (le sus camaradas se apostaron al 
paso; le alcanzaron, se echárou de improviso sobre él, 1? 
vendaron los ojos, le ataron las manos y condujeron al 
po’bre viejo á )a puerta de una jamona á quien galantea­
ba hacia mas dé diez años. Una vez allí, le sujetaron al 
martillo de la puerta y le dejaron en esta grotesca si­
tuación.

«Podéis figuraros fácilmente el ruido infernal que 
metería aquel anciano, empeñado en desatarse.

«La cria-ia de la jamona empezó á dar fnriosoa 
gritos.

«Los vecinos se despertaron; corrieron á soltar al 
profeso - y a perseguir á los dos colegiales.

«Pero la noche estaba muy oscura, y lograron e-va- 
dirse y llegar sanos y sal vos. al colegio. Desgraciada­
mente se los vió entrar.

«Esta fué la causa de mi espulsion.»
—¿Cómo de vuestra«spulsion? preguntó Felipe. ¿Qtté 

teníais que ver en todo eso?

catitinuaré-j

Ayuntamiento de Madrid
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tachado de inmoral la lotería, se desprende que ad- Rubí, e.stá dando los últimos toques á uu notable lienzo
miten la inmoralidad con tal que produzca.

Datas para la historia de los prog'resistas.

Dice un periódico:
«Hay un ministro que tiene tres hermanos, 
gatomo es estraño.
Use señor ministro tiene también dos tios.
Tampoco debe estrañarse esto.
El mismo ministro tiene además muchos amigos.
Lo cual se comprende perfectamente.
Los tres hermanos están muy bien colocados, con la 

circunstancia de que á uno de ellos se le ha hecho capi­
tán de caballería y otro padece una enagenacion mental. 

Los dos tios son magistrados.
Y luego restan sesenta ú ochenta amigos que cobran 

del presupuesto, entre cuyos amigos ñgura un escri­
biente que disfruta un pingüe sueldo.

La familia y los amigas de la familia han aprovecha­
do el tiempo admirablemente.

Y es natural.»
- Sí: es muy natural. Los progresistas aman el 

progreso... de los suyos.

Sobre «i los gobernadores y secretarios nombra­
dos por el Sr. Ruiz Zorrilla pueden arder en un can­
dil, dejemos hablar k Un periódico progresista que 
no podrá ser tachado de sospechoso.

Tiene la palabra La Espuria Radical.
«De la fetiráda de gobernadores qúe el Sr. Ruiz Zor­

rilla ha héchbi se acaba de repartir la segunda en­
trega.

Kn opinión de los críticos, ha salido bastante floja, si 
bien n,o desmerece en nada a la primera.

■■ Los Buscritdres, sin embargo, se quejan y  dicen que 
la obra no responde al mérito que de ella habla hecho 
el editor en el prospecto.»

-7IÍÍ arreglo dé secretarios de provincias, promete se­
guir los ihiVmos pasos q'ueel de gobernadores.

Vapor tocas, y hasta hoy le han tocado á cuatro 6 
cinco provincias.

ÉlSr. Ruiz Zorrilla debe reservar para el museo de 
curiosidades un'gobernador y un sebretario de los nom­
brados últimamente, y se lo agradecerán los amantes al 
arte dé óiertas artes.»

¿Yjiqrjqué nO formar un museo con todos ellos?

La Correspondencia de anoche niega que sea 
alértala combinación de nombres de generales 
cargos militare*! á que serian destinados, publiaada 
por E l Papular.

Respecto al segundo entorchado del general 
Baldrich, aunque no es un hecho ya, añade la 
Competente, lo será en recompensa de sus buenos 
sértíciós én Puerto-Rico.

Nósófros riada decimos; línicámente recomen 
damos las Apreciaciones de La Correspondencia 
ál partido, español en Puerto-Rico

destinado á la espo-icion próxima y  al que titula «La 
enferma del corazón » Representa, con admirable ver­
dad y Valentía , la dolorosísima escena de una familia 
desolada que vé acercarse por instantes la última iiora 
de una ’ i j qoiri ia, víctima de la tisis y arrebatada á 
la vida eu ia flor de sus dias y en la plenitud de su her­
mosura.

Deseamos volver á ver mas despacio, cuando esté 
completamente acabado, tan importante cuadra; pero 
desde luego debemos felicitar á su modesto y distingui­
do autor por esta nueva prueba de su laboriosidad é iu- 
disputable mérito eu el glorioso arte de Velatquez, dón­
de está llamado á recojer abundantes é inmarcesibles 
laureles.

Niega La Iberia que sea cierto lo dicho por la Opi­
nión Nacional acerca de que se dea pasos con el duque 
4e la Vietoria para que vaya á esperar á D. Amadeo 9 
Zaragoza.

Lo que parece que hay en el asunto es que con el 
duque dé la Victoria va á hacerse lo que hizo Mahoma 
con la montaña: no acudiendo esta al llamamiento del 
Profeta, el Profeta fué á su encuentro.

Ayer recibimos los siguientes telégramas de la 
Agencia Fabra-.

Tersalles, 28 Agosto (á las siete de la tarde.)— 
AsAMPUitA,—El dictámen sobre la próroga de los pode­
res dél'Sr.'Tbiers declara que la Asamblea tiene el de­
recho de usar del poder constituyente, atributo esencial 
dé su soberanía.

El'proyecto da el título de presidente de la República 
al jefe del poder ejecutivo, el cual continuará ejerciendo 
el poder bajo la auU>ridad de la Asamblea.

El presidente promulga y manda ejecutar las leyes.
Puede asistir á las sesiones de la Asamblea avisán- 

dóla éo'n ánticipácíon.
Los ministros y el presidenta son responsables.
ELSr. Dufanre, en nombre del Consejo de ministros, 

pfÓpqns que se añada ál dictámen un párrafo recono- 
eiértdb los séyvicios prestados por el Sr. Thiers, y ex­
presando las garantías que ofrece al país.

La Asamblea acuerda aplazar la discusión hasta el 
míéréoles.

El.dictámen dice qué la comisión no ha querido Ajar 
los poderes, que durarán tanto como los de la Asamblea.

‘ París ¿9'(por la mañana).—Las diversas fracciones 
páriaineutariaar tuvieron reuniones partienlares anoche 
después de la sesión. La emócion es muy viva. La dere­
cha no está satisfecha con 1a enmienda del Sr. Dufaure; 
pero créese que la aprobará. La izquierda está muy des­
contenta del párrafo por el cual la-Asamblea se declara 
const.tuyente.

. La estrema izquierda ha resuelto el proponer la di­
solución de la Asamblea tan pronto como esté votada la 
preposición Rivet.

| Daris 2 9 las doce y cuarenta y cinco de la tarde).— 
Upa carta dje Versalles hace constar la confusión gene­
ral' de los partidos, los .cuales están todos de.scúnteatos 
dcEdiétámen'delSr. Vinet.

Asegúrase que la izquierda republicana ha acordado 
recB.a.iár las conclusiones dél dictámen.

En una reunión de varias fracciones de la mayoría, 
compuesta Je unos 250 diputados, que se ha verificado 
anoche, se ha discutido una proposición inclinada á dar 
al Sr. Thiers la presidencia de la república en las condi­
ciones indicadas en la Constituemn de 1818.

Asegúrase que el Sr. Thiers está muy descontento 
del dictámen dei Sr. Vinet.

Ccées* q«e hoy habrá negociaciones activas, y que 
se conseguirá llegar á un acuerdo.

El barop de Arnim llegará esta noche.
El Sr. de Larcy ha dimitido.

SECCION DE NOTICIAS.

Como cuestión de ornato público, debía de haber des- 
apaxefiiáa la., antigua alcantarilla que existe en la calle 
de San Buenaventura, la cual solo sirve como constante 
depósito de inmundicias, que exhala los malos olores 
que prtduce el género d desperdicios que en ella se 
vierten; allí se encuentran restos de gatos y perros, ca­
bezas y patas de caballo, y otra porcioa de pequeñaces 
que desparraman tal fetidez, que no es fácil hallar quien 
arrime las narices por semejante sitio.

Seria muy acertajo que como medida higiénica se 
procure que desaparezca de aquella calle semejante de­
pósito de basara, capaz con el hedor que arroja de pro­
ducir una epidemia.

Tenemos entendido que el vecindario piensa recurrir 
á Ib municipalidad Con el Objeto indicado; pero habien­
do llegado á nuestra noticia, estamos también en el de­
ber de dar este aviso al señor alcalde primero, á fin de 
qu* poíga el oportuno remedio.

Esperamos que la autoridad, á cuyo buen celo recur­
rimos, atenderá estas justas observaciones siquiera por 
la cuestión de higiene y de ornato público que envuel­
ven, y que con tanta preferencia deberían mirarse por el 
municipio do la culta capital de España.

Una comisión del ayuntamiento de esta capital, pre­
sidida por el Sr. Galdp, estuvo ayer mañana á conferen­
ciar con el ministro de Hacienda sobre la falta de recur­
sos en que se halla la corporación, y la necesidad do que 
el gobierno le facilite algunos fondos para cubrir sus 
mas perentorias necesidades.

No creemos que el ayuntamiento haya conseguido 
resolución alguna favorable á juzgar por haber estado 
abandonados vanos servicios durante todo el dia de 
ayer, no habiéndose atendido sino muy imperfectamente 
á la limpieza de las calles, y habiéndose suprimido por 
completo el riego en el paseo del Prado, donde los con­
currentes aspiraban el polvo por todoá sus poros.

Ya está nombrado jefe del departamento do liquida­
ción de la Deuda el Sr. Arrióla gobernador de León. Es 
posible que hoy aparezca el decreto en la Gacela.

El Sr. García, director de la compañía que funciona 
en los jardines del Buen Retiro, vuelvo á tomar parte en 
las representaciones, pues su viaje á Valencia fué á con­
secuencia de la inesperada muerte de un hermano suyo,

: desapareciendo con este motivo las suposiciones que so­
bre su marcha pudieran haberse hecho.

parece que no se hace alteración en las secciones. Las 
clases de otteiales y auxiliares sufren algunas variacio­
nes; pero, las cesantías y supresiones no son muy nu­
merosas.

El oficial de la secretaria del ministerio de la Guerra, 
según uu periódico ministerial, D. Luis Padial, ha anun­
ciado la dimisión de dicho cargo, por ser incompatible 
con el de diputado á Cortes.

Nosotros tenemos entendido que lo que pretende el 
Sr. Padial es permutar su nuevo destino por otro en el 
consejo de Redención y enganche, que no le somete á 
reelección.

Hoy sale para la Coruña el general Pieltain, director 
de infantería.

Su ha concedido la gran crua de San Hermenegildo al 
brigadier D. Juan Cotareio.

Parece que te trata de suprimir las escuelas especia­
les de ingenieros de caminos, minas y montes, y en su 
lugar se proyecta la creación de otro establecimiento.

Con motivo de la real órden de 14 de Junio último, 
dirigida al ministerio de Hacienda por el de Goberna­
ción, sobre pago de intereses de la deuda pública perte­
necientes á fundáciüues piadosas, la Caja de Depósitos 
se ha opuesto al pago de los consignados en la misma, 
consistentes en inscripciones instranferiblés pertenecien­
tes a la benefleeneSa geneíál, y por consiguiente á los 
hospitales de Jesús Nazareno, Cármen y Nacional de 
Madrid, al de dementes de Legaués, Rey de Toledo y ¡ 
Refugio de V lencia.

rando informarse ul efecto en el centro oficial correspon­
diente, con el fin de corregir cualquier errur en que hu­
biera iucurrido.

Eu el número del sábado 26 se insertó efectivamente 
la am,diaeion; pero de tal manera redactada, que mas 
que a poner de manifiesto la verdad, parece dirigida á 
disfrazarla, estraviandu la opinión púUlica eu el juicio 
que haya de formar acerca del objeto y resultados de ia 
reforma.

Es ya pues indispensable establecer los hechos con­
forme son y como resultan de documentos oficiales, sin 
disfraz ni mistificación de ningún género.

No es verdad, como dijo el primer suelto, que a.scien- 
dan á 15 000.000 las economías llevadas á cabo eu la re­
forma del ratuo del personal de ingenieros de caminos; ni 
menos que estas economías se refieran solo al sueldo y 
gratificaciones del personal, sin que afecten en nada al 
presupuesto de construcción y reparación como en el 
mismo suelto se añade.

La economía realmente obtenida por el concepto de 
personal de ingenieros es la que resulta de la siguiente 
comparación.

Pesetas.

Cuerpo de ingenieros: conforme se ha­
llaba constituido según la ley de pre­
supuestos............................................... 1.085.062-50

Con arreglo al decreto de 12 del corrien­
te importa el mismo cuerpo. . . . 783.718-Í5

Terminado el contrato de la señorita Angninet con 
la empresa del teatro de Variedades, donde van á empe­
zar las representaciones de la compañía dramática, ten­
drá lugar mañana jueves el beneficio y última función, 
irrevocablemente, de la aplaudida prestidigitadora. En 
su despedida del público que tantas muestras da aprecio 
y simpatía la ha dispensado, la beneficiada se propone 
corresponder á tantos favores, presentando los juegos 
mas sorprendentes y estraordinarios de su repertorio. 
La esposicion dé cuadros disolventes ofrecerá también 
una agradable novedad, y todo hace creer que la fun­
ción anunciada será la mas .brillante de la temporada.

El 15 del mes próximo abrirá sus puertas el teatro 
Español y concluirá el 15 de Mayo. Ya se ha abierto el 
abono. Los abonados de la temporada anterior tienen 
reservadas sus localidades hasta el dia 5. Desde el 6 se 
dispondrá de todas las Iccalidades.

Según anuncia la nueva empresa del teatro del Prín­
cipe, han ofrecido obras para la próxima temporada ios 
señores García Gutiérrez, Zorrilla, Hurtado, García 
Sautisteban, Dacarrete, Gaspar Liorn y otros de nues­
tros mas distinguidos escritores. Tiene ya en su poder 
obras nuevas originales de los Sres. Ajala, Larra, Es- 
crich, Blasco, Arnao, Alvarez Zumel y otros, siendo los 
títulos de algunas de estas obras los siguientes:

La mejor corona, L i ;uosca blanca. Si el abad juega 
á los naipes..., El olvido. Los dulces de la boda. Cuida­
dos ajenos, El dios éxito, Don Ramón de la Cruz, La 

tentación, El miedo guarda la viña, El plebeyo de Me­
dina, El testamento de Acuña, La última palabra, Un 
millón y el barómetro.

Se ha publicado la lista da la nueva compañía del 
.teatro del Príncipe, de la que es director artístico don 
Luis Mariano de Larra. Los nombres de los individuos 
de la compañía son los siguientes: Actrices.—Primera 
sección.—Doña Balbina Val verde, Concepción Alvarez, 
Elisa Boldun, Elisa Mendoza Tenorio, Francisca Mu­
ñoz, Hortensia Mayorga, Josefa Hijosa y Rosario Se­
gura.—Actores.—Primera sección—D. Alfredo Maza, 
Antonio Pizarroso, Benito Pardiñas, Caliste Boldun, 
Emilio Mario, Jorge Pardiñas, José Alisedo, Manuel 
García, Manuel Casorio, Pablo Aguilar, Rafael Calvo, 
Rafael Jover, Ricardo Morales y Ricardo Simó.—Actri- 
,cea.—Segunda sección —Doña Amalia Fernandez. Cán­
dida Pardo, Concepción Rodríguez, Cruz Gallego, Fer­
nanda Royo, Modesta Herrero, Ramona Lauda y Tere­
sa Luna.—Actores.—Segunda sección.—D. Antonio 
López, Eduardo Fraile', Cárlos Vargas, Fernando Al- 
•tarriba, Francisco Mora, Luis Santigosa, Ricardo Ru­
bio y Rosendo Guerra.—Apuntadores: D. José de la 
Cueva, D. Juan Solís y D. José de la Serna.—Maestro 
y  director de orquesta: D . Joaquín Valverde.—Pintores: 
Sres. Ferri y Busato.—Sastre; Sr. Detrell.—Director 
general: D. Miguel Vicente Roca.

Hablase del proyecto de establecer en los doks una 
pequeña colonia militar donde además del regimiento de 
artWlerm que ya se encuentra en aquel edificio, pueda 
acuartelarse un batallón de cazadores, llevando además 
la'maeétranza, el parque sanitario y la factoría de uten­
silios.

También parece que se trata de convertir el edificio 
de San Gil en cuartel de caballería, considerándose con 
mejores condiciones para este objeto que para el aloja­
miento de las fuerzas que en él residen actualmente.

Por el ministerio de Fomento han quedado ya apro­
bados los planos de aprovechamientos forestales de to­
das las provincias, menos dos, y se han remitido ya 
mucho antes del plazo establecido al efecto.

El Sr. López Domínguez, pariente del general Serra­
no, cesará en breve en el cargo de ayudante de don 
Amadeo.

Las intrigas radicales arrecian, y van obteniendo 
buen éxito.

Se ha mandado espedir carta de sucesión en el título 
de marqués de Casa dé Peñalver, á favor de D. Sebas­
tian José de los Santos Peñalver, residente en la isla de 
Cuba.

Economia obtenida................ 301.343-75
Si, ademas del personal del cuerpo de ingenieros se 

toma en cuenta el d.e los subalternos, compuesto de los 
ayudantes y sobrestantes y tambienln^ indemnizaciones 
de aquellos estos, resulta

Pesetas.

No somos nosotros los únicos que nos quejamos dei 
mal servicio de la ronda de alcantarillas; diarios tam 
afectos á la situación como La Correspondencia, dice a 
este propósito lo que sigue:

*-Bl Imparcial llama la atención del señor alcalde 
primero popular, de quien depende la ronda subterrá­
nea, acerca de la frecuencia con que se cometen robos 
por las alcantarillas, lo que debe achacarse, en nuestro 
concepto, á la  mala org.inizaciou del servicio que la mis­
ma presta, ó á la falta de condiciones y aptitud en algu­
nos ó macha parte de los individuos que la componen.

A esto debemos nosotros añadir que no se concibe 
cómo pasaron desapercibidos para dicha ronda los tra­
bajos que se venían preparando durante ocho meses, 
cuando se descubrió el escalo que tenia preparado una 
de tantas compañías de ladrones por el alzantarilladc, 
cuando se descubr.ó el que debía efectuarse en el museo 
arqueológico nacional. Si á esto se añade que son 200 
hombres ios encargados de la vigilancia, será un motivo 
mas para justificar lo que decimos, uniendo nuestros 
ruegos á los de la prensa y vecinos de Madrid, á fin de 
que se tome una enérgica determinación pura impedir 
esta clase de robos.»

 ̂ A propuesta del gobernador superior civil de Puerto 
R ico, se ha creado en la administración económica de 
dicha isla un negociado de propiedades y derechos del 

. Estado, compuesto de dos oficiales y dos escribientes, 
habiendo sido nombrado para las primeras plazas don 
Luis Alvarez Enriquez y D. Luis Lubit.

D. Bernardo Pereira, jaez de primera instancia de Ce- 
lanova, ha sido nombrado auxiliar del ministerio de 
Gracia y Justicia.

Hoy dében Salir de Cádiz para Puerto-Rico los seño­
res Gómez Pulido, capitán general de aquella isla, y En­
rile, segundó cabo de la misma.

El Sr. Crespo nombrado segundo cabo de la isla de 
Cuba, no saldrá para su destino hasta fin del próximo 
rúes de Setiembre.

D,
Ha sido nombrado secretario del gobierno de Gerona 
Pascual Llopis.

La dirección de instrucción pública provienejque en 
virtud de lo dispuesto en el art. 50 del reglamento de 
esposiciones nacionales de Bellas Artes, se recibirán las 
obras que hayan de figurar en la misma en el local des­
tinado al efecto, afueras de Santa Bárbara, desde el dia 
11 al 20 de Setiembre, ambos inclusive, de nueve de la 
mañana á dos de la tarde; en la inteligencia de que pa­
sado dicho plazo no se admitirá obra alguna, sea cual 
fuere la causa que los interesados alegaren.

Se participa al propio tiempo á los señores artistas 
que hayan de ser espositores que por real órden de 24 
del corriente se ha dispuesto que la aójudicacion de los 
premios y compra do las obras recompensadas no se ve­
rificará hasta tanto que las Górtes de la nación facili­
ten recursos al gobierno en los presupuestos del minis­
terio de Fomento.

Ha sido declarado cesante D. Manuel Jesús Galvan, 
jefe de administración de segunda clase, contador de Ha­
cienda pública de Puerto-Rico, y se nombra en su reem­
plazo á D. Alfredo Gómez y Zaragoza.

El director general de caballeria ha presentado al mi­
nistro de la Guerra el nuevo uniforme que se trata de 
dar á dicha arma.

Anteayer en una corrida de novillos que hubo en Col­
menar viejo salieron heridos dos vecinos del pueblo, uüo 
de ellos muy gravemente.

Parece que se trabaja en el ministerio de Ultramar en 
la Organización del cuerpo de cóntabilidád de la isla de 
Cuba.

' En el kilómetro 4 ® cerca del puente de Toledo, ayer 
mañana á las diez y media al regresar á la estación el 
tren de contorno, cogió á una mujer, dejándola muerta 
en el'acto.

En las Peñuelas se arrojó un hombre ayer mañana 
desde una bohardilla, de cuyas resultas quedó muerto 
en el acto.

El Viernes se verificará en el teatco de los jardines del 
Buen Retiro, el beneficio del aplaudido escritor señor 
Liein y de los reputados maestros Sres. Acebes y Rubio, 
autores de la revista titulada Teatro en 1876, represen­
tándose esta obra con una escena que han introducido 
en ella el Sr. Llera para aquel dia.

Eljóven y ttVBBtajado pintor D. Enrique Moreno y ‘ En la nueva organización del ministerio de Ultramar

Llamamientos para hoy 30.
Caja de Depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos en efectos públicos, carpeta* 283 á 
285, y por nuevos resguardos, carpetas 411 á 430, v can- 
ge de nuevos resguardos, carpetas 1161 á 1190.

Deuda pública.—Pago de intereses del primer semes­
tre de 30 de Junio, carpetas de cupones del consolidado 
261 á 389.

Tesorería central.—Pago de intereses del primer se­
mestre, de 1871, por bonos del Tesoro, facturas 242 y
244.—Id. de bonos amortizados, factura 378"._Pago de
intereses del segando trimestre do billetes del Tesoro, 
factura 531 á 570.—Pago de billetes vencidos en 31 de 
Julio facturas 37 á43.

La Correspondencia inserta anoche el siguiente co­
municado:

«Madrid 29 de Agosto de 1871.
Muy señor mió; En vista de las gravísimas inexaoti- 

tndes de cifra y e concepto que tiene dada en el núme­
ro de La Correspondencia del dia 21 del actual, acerca de 
la importancia y naturaleza de la economía obtenida en 
el ramo de obras públicas en virtud de la reforma de­
cretada en 12 dél corriente, se invitó á V. á rectificar 
cual era debido, y soü se renunció á ello accediendo á 
su ruego y bajo la promesa que hizo de que en uno de 
los números inmediatos ampliaría aquella noticia procu-

S'uéldos Jé ayudantes y sobrestantes, se­
gún la ley de presupuestos.................. 1.575.750

Indemnizaciones que por todos concep­
tos se presuponían én la misma ley pa­
ré ingenieros de todas graduaciones y 
para los ayudantes. . . . . . . .  637.000

2.212.759
Los mismos gastos, según el decreto, se 

^presuponen én. '..................................  1.436..500

nos asegura, las de titos ó muelas 7 basta las de otras 
legumbres ordinarias.

El Sr. Ruiz Merino preparó este descubrimiento, de - 
bido á su laboriosidad, para la próxima esposicion Va- 
Uisoletana, pero las personas inteligentes que tuvieron 
noticia de él, comprendieron desde luego su importan­
cia, y le aconsejaron que emprendiera una elaboración 
de sémolas en grande escala, para lo cual ha pedido el 
privilegio de invención, como arriba decimos.

En Motril se ha cometido un horrible crimen. Dos 
hermanos llamados Francisco y Antonio Real, salieron 
en una de las pasadas noches de su casa, dejando en es­
ta á una herma.au y á una criada. Al volver á ella, y 
mientras observaban que había desaparecido la luz de­
jada por ellos en la escalera, se vieron sorprendidos por 
varios hombres que les acometieron puñal en mano ar- 
rojendq al sue)o al Antonio y maniatando al Francisco. 
Suplicó este á los ladrones que u,o le matasen, pero uno 
de los feroces y desalmados bandidos le introdujo en la 
boca una caja de fósforos, le puso encima un pañuelo 
se los hizo tragar á tuerza de atacarlo, no sabemos si 
con el puñal ó.la culata de alguna pistola, y el Francis­
co cayó ahogado perdiendo la campanilla y la lengua,, 
que se habían desprendido á los golpes. Los asesinos se 

, pusieron en fuga, pero á los gritos del hermano que ha­
bía conseguido levantarse, acudieron los vecinos y el 
Sr. D. Francisco Herrera Burgos, alcalde de la ciudad 
de Motril, se pusieron los unos en persecución de aque­
llos, registraron los otros la casa y al penetrar en la ha­
bitación de la hermana, encontraron áesta y á la criada 
tendidas, atadas y vigiladas por un miserable que les 
imponía silencio con un puñal.

El alcalde, Sr. Herrera Burgos, prendió al crimenal 
qué, ségun parece, bo es vecino del pueblo; pero íós ver­
daderos asesinos que consumaron la muerte de Francis­
co Real, se pusieron en fuga, sin que las autoridades 
hayan podido encontrarlos.

Economía obtenida........................
Y sumada con la qúe resulta en el per-

Para hoy se anuncia la publicación dcl decreto de 
amnistía, que según los ministeriales comprende todos 
los delitos políticos, inclusos los electorales.

Allá veremos si será tan estensa como dicen loó ami­
gos de la situación.

éonal dé ingenieros.

770.250

301.343-75

Se obtiene para economia total. 1.076.593-75

Dé estos datos se infiere que mal puede obtenerse, 
como se dijo, una economía de 15 millones, donde el 
gasto total era de 1.08506Sl(pO; que íiábiéüdose reduci­
do á 783718*75 produce una economía de 301343 75 ó 
sean 1.205375 rs.; resultando hasta los 15 millone.s una 
diférenciá de 13.794625 rs., que constituye la inexacti­
tud en qué se incurrió en el primer suelto, ó lo que es 
lo mismo, que se exageró allí la economía obtenida en 
el personal de ingenieros, haciéndola superior á cerca de 
«once veCes y media» lo que realmente representa.

En la ampliación inserta en el número de anteano­
che, léjos de aclararse tan inexacta noticia, se intenta 
justificarla; y como no podía menos de suceder, se falta 
de nuéVo á la verdad involucrando y tergiversando 
completamente los conceptos.

Se principia diciendo que en los sueldos de ingenie­
ros, Ayudantes, sobrestantes y empleados de oficinas se 
ha hecho Una economía de cinco millones de reales, y 
aun esto, qué ya no es lo de quince millones,, es inexac­
to, porque, según la ley de presupuestos, importan;

Pesetas.

Dicen de Orihuela que han sido detenidos por la au­
toridad dos individuos agentes carlistas, que estaban 
reclutando gente para organizar una partida.

Escriben el 25 de Rioseco que en los limites de dicho, 
pueblo y 'Valverde, parece que se han hallado tres hom­
bres muertos y uno muy mal herido: dos de aquellos y 
el último, se dice.que son gallegos que se retiraban con 
sus ahorros para su país, y el otro, según aseguran, es 
castellano Ignórase la causa de tales desgracias, sí bien 
se sospecha saldrían á robar á los gallego y que el cas­
tellano muerto era uno délos agresores.

A mas de 25.000 duros se hacen subir las pérdidas 
ocasionadas por la inundación de Calamocha, que se co­
nocen hasta ahora. La vilia ofrecía después de la tor­
menta un cuadro aterrador.

Escriben de Badajoz que van adelantando los trába- 
' jos de la sociedad que trata de formar algunas colonias 
' nuevas en Sierra-Morena, lo cual hará aumentar la'pro­
ducción, puesto que entrarán en cultivo muchos de los 
terrenos que hoy existen cubiertos de monte, y por tan­
to sin dar el producto de que son susceptibles.

Parece que ha sido incendiaJá y quemada en Lugo 
una era de D. Juan Benito Ulloa, vecino de Guntin, y sé 
ha intentado otro tanto con las casas consistoriales del 
mismo pueblo, haciendo uso del petróleo. La autori­
dad entiende en el asunto, y se hecho alguna prisión.

Los sueldos de ingenieros. . . . , 
Los id. de ayudadles y sobrestantes.. . 
Los de todos los empleados de oficinas, 

inclusos porteros y ordenanzas.. . .

Total................................

1.085.062 50 
1.764.000-00

420.787-50

3.269.850-00

j Según el decreto de reforma, importarán:
Los sueldos de ingenieros........................  783.718-75
Los de ayudantes y sobrestantes. . . . 1.136.000-00 
tos de empleados de oficinas...................  286.607-50

Total., 2.148.416-25

Cuya suma, restada déla anterior, produce una eco— 
iomía de 1.121 432-71, ó sean 4.485.731 rs. 
i Tampoco añadiendo las indemnizaciones > ube la eeo- 
tornía á mas de 14 millones sino que no asciende ni á 
inucho menos; puesto que según resulta de las cifras 
futes consignadas, la economía obtenida en las indem­
nizaciones es de pesetas........................... 300,000
fue sumadas á la de.................................  1.121.432-75

íau para economía total por ambos con­
t a o s ....................................................... 1..441.932-75
¿ sean 5.687.731 rs.; poco mas de una tercera parte de la 
economía que se dice haber obtenido.

Mas para sostener la indicada cifra de los 14 millones 
fa  sido necesario incluir entré As indemnizaciones los

Íastos de escritorios, diciéndolas «como las así llama- 
as». Y es menester que conste que estos gastos nocons- 

iituyen indemnizaciones; porque de ellos se rinden cuen- 
ias, diferenciándose de lo que se practica en muchas 
¿trasoficinas del Estado.
: Sin embargo, aun así y tódo, no era posible llegar á
]a mitad de la cifra que se quiso figurar como economía 
obtenida en y para hacerlo subir, se añade
al material; pero de modo que aparezca muchas veces la 
palabra indemnizaciones, que 33 encuentra al principia 
y final do cada párrafo.

Es ya muy estenso este escrito y sería demasiado lar­
go entrar en todas las esplicaciones necesarias para de­
mostrar, como seria posible hacerlo, que solo el error ó
la ignorancia han podido dictar los términos en que es­
tán concebidos los sueltos que se rectifican.

No quedará seguramente por hacer, pero como esto 
no puede tener efecto desde luego y es necesario, por la 
verdad de los hechos, que no queden en pié los errores 
que he presentado á su verdadera luz, toda vez que se 
han consignado en el periódico que V. dirige, he de me­
recer de su bondad se sirva insertar en el número de hoy 
este comunicado.

Por eilo le quedará agrádeoido su afectisimo seguro 
servidor Q B. S. M.

F rancisco G onzale*.

j Dicen de Logroño que aquella diputación provincial 
j ha mandado poderes á D. Justo Delgado, diputado á 
I Córtes, para que entable demanda ante el Tribunal Su- 
I premo, pidiendo la revocación dé las reales órdenes de 
; los ministerios de Fomento y Gobernación de 13 de Julio 

último, Dór las qué se dejó Sin efecto el acuerdo de aque­
lla diputación, sobre re'duccion de sueldos á los profeso- ' 
res del instituto.

La cuestión tiene importancia, porque la resolución 
del Tribunal Supremo fijará jurisprudencia para lo su­
cesivo en casos análogos.

Leemos en Rl Tarraconense:
«Nos dicen que en la carretera de Constantí á esta 

ciudad tienen lugar frecuentes ratorías, robos .y otros 
hechos aun mas graves y criminosos. No sabemos hasta 
que punto podrá ser esto cierto, y en verdad, mas qui­
siéramos que no lo fuera, en cuyo caso rectificaríamos 
con gusto; que de todos modos deseariatnos que la au­
toridad competente dispusiera que se vigile eon asidui­
dad dicho camino, á fin de evitar la repetición de aque­
llos hechos, ó dar al menos con los autores, para poner­
les á buen recaudo y aplicar el correctivo que se me­
rezcan.

Dice el Diario de Reus:
«Afírmase que en unas obras que efectuaba una bri­

gada de presidiarios de Tarragona en las ininediaciones 
de aquella capital por la parte del ferro-carril de esta, se 
escaparon Jos de los referidos,pr'esidiario3 pasando uno 
por debajo del puente de la línea férrea de Valencia y el 
otro salt ndo este.

Salió la guardia civil en su persecución y se dice que 
uno de ellos en la fuga encontró un labrador al que le 
robó una manta y un chaleco.»

SECCION DE PROVINCIAS.

Leemos en un diario de Valladolid;
D. Eduardo Ruiz Merino, comerciante é industrial 

de esta capital, ha hecho un descubrimiento que tiene 
indudable importancia, y por el cual ha pedido el cor­
respondiente privilegio de invención al ministerio de 
Fomento.

Mediante un procedimiento especial, ha conseguido 
hacer sabrosas y nutritivas sémolas de toda clase de le­
gumbres, que superan en gusto, en alimento y en bara­
tura á las demas que hasta ahora se sacaban del trigo 
para sopa. ^

Conocemos, entre otras, las de lentejas, las de alu­
bias y guisantes, y tan buenas como ellas eon, gegun

Según Él Reo de Bstrewiadurá sé ha descubierto úna 
abundante mina de plomó en la Higuera, pueblo del par­
tido judicial de Llerena.

Nos avisan de muchos puntos que circula gran pro-, 
fusión de duros falsos, semejantes á los acuñados en 
1868 por el gobierno provisional. Están bien imitados; 
pero parece que tienen el castillo mas ancho que los 
buenos, notándose alguna diferencia en el tamaño délas 
letras L. M. que tieriefi á la izquierda dei busto de Es­
paña y un punto final de la orla derecha del escudo de 
armas, cosa de que los otros carecen. Además son esca­
sos de peso.

El ayuntamiento de Iniesta (Cuenca) por iniciati­
va del alcalde popular D. Joaquín Arguch, antiguo pro­
gresista, ha acordado trasladar dentro del recinto de la 
población la feria que todos los años venia celebrándose 
eñ los dias 31 de Agosto y l.° de Setiembre á dos leguas 
de dicho pueblo, y con este motivo se preparan dos cor­
ridas de novillos, dos funciones de teatro, bailes, fuegos 
artificiales y algunas otras diversiones que atraerán 
gran concurrencia de loa pueblos comarcanos. La feria 
de caballerías y ganados promete también ser muy ani ■ 
mada.

El Portentr de Vigo recuerda que el dia 25 hizo 71' 
años fué derrotada la formidable escuadra inglesa, que 
mediante un golpe de mano, intentó destruir aquel 
magnífico arsenal y tos buques de guerra surtos en el 
puerto.

Entre los acuerdos adoptados por la sub-comision de 
festqos para ¡as ferias y fiestas populares que el próxi 
mo mes de Setiembre se celebraran en Barcelona hay 
los siguientes: ’ ^

Dotar á cuatro pobres huérfanas con 500 pesetas ca- 
da una, redimir de la suerte de soldado á cuatro jóvenes

i

Ayuntamiento de Madrid



1Í)L Miércoles ÓO de Agosto de 1^71.
En San Sebastian va a publicarse una revista sema­

nal titulada La Fraternidad.

Por falta de consi'jnaeion v sobra de tacañería 'leí 
escribano de caño antigao Sr. Mochales, ministro, direc­
tor ó intendente de D, Amadeo, han suprimido sus tra­
bajos todos los fontaneros, albañiles, carpinteros y de­
más operarios del Patrimonio del Escorial, dejando soló 
cuatro peones para los jardines.

Esta medida, que revela la esplendidez de la dinastía 
estranjera, ha producido muy mal efecto en el vecinda­
rio y en las numerosas familias que están de teihporada 
en el Escorial.

Leemos en Las Procincias de Valencia;
«Estos dias escita algún tanto el interés la conducta 

que seguirá el ayunta miento-de-nuestra ciudad en el 
caso probable de que la venida del rey sea un hecho. 
Dadas las ideas republicanas de los individuos que lo 
componen, temen algunas personas que pueda ocurrir 
algún conflicto, pero por las noticias que-hemos podido 
recoger por buen conducto, resulta que los señores con­
cejales acudirán á recibir al rey,' como pu'ro acto ólicial 
ique'se ven obligados desde el mdmento en que se halla 
reconocido como jefe del Estado; pero ahmismo tiempo 
están dispuestos á no acudir á uíugüna otra recepción ó 
acto cualquiera que tengá'Ingar dorante su estancia en 
Valencia.»

Ha sido preso en Sagünto uno de los famosos crimi­
nales que vágaban por lá proVineia de Valencia y que 
era conocido con el apodo del Blau. "

Dicen de Barcelona que eldia de la llegada del rey se 
reunirán en aquel puerto las escuadras española é ita­
liana.

LECCION EXTRANJERA

LOS CONSEJOS DB GUERRA EN VEÍRSÁÍLES. ' '
Continuando la audiencia del día 14, Éélix Vialet, 

profesor, dijo: ' - ■ ' ■
A fines de Abril, yo, como presidente de la asistencia 

patriótica del Ifi.® distrito,- liquidié cuentás,’ enviando á 
la comisión de cantinas las personas que todavía contí 
uñábamos socorriendo. En seguida fuí á Borgóña á pa 
sar algunos dias. Durante mi ausenciá hicieron una vi­
sita domiciliaria- ón mi casa, y lle-Vardn á ñii müjer á la 
alcaldía.

Elseñor presidente.—¿Quién dábá ésas órdenes?
El testigo.—Lo ignoro. Solo sé que sé presentaron 

unos delegados de la alcaldía acompañados de guardias 
uaciouaJes. A mi vuelta fui á la alcaidía'y conté á Cour 
bet lo que habla pasado.! No solo censuró Courbet esoé 
actos y me devolvió inis papeles, sino que despidió de la 
alcaldía á los que los habían cometido. Sé que ha obrado 
varias veces del mismo modo, y que tomó medidas con 
sus óplegas para qufsLeistema.de medidas domiciliarias 
y requisas Cí«,ase, en,lo sucesivo,.

Juan GazaU, director del M.agaain Ptttoresque,-ñi^o 
que conocía hacia veinte y nueve.añosa Courbet/ y po­
día informar al consejo acerca de su carácter y de sus 
ideas políticas, dado caso quejas tuviese. El testigo de­
clara, en efecto, que solia pasar ias noches con Courbet 
en casa de los doctores Dupré y ..Rjipibaud,-: que allí se 
hablaba poquísimo de política; que. Courbet - tenia muy 
buen corazón y se complacía en hacer favores á loa ar^ 
tistas.

Abel Pavet de CourteiUes, profesor del cojegio de 
Francia.

El Sr. Lachaud.—H,ace mucho , tiempo que cono- 
cei-s á Courbet; decidnos lo queqepais da su carácter y 

BU moralidad.
Elseñor presidente.—Y habladuos también un poco 

de sus ideas políticas.
El testigo.—Siempre he tenido, al Sr. (¡Jourbet por un 

hombre muy honrado, muy benévolo,, de carácter blan­
do, incapaz de toda idea de violencia. En política le he ; 
oido á menudo profesar ideas muy avanzadas; pero esto 
en él era una especie, de inclinación á la paradoja; en 
sus opiniones no había estudiado nada piáctico.

La señora viuda de Normand declara haber visto á 
Courbet por la primera vez ei 26 de Abril, , y que le en­
tregó un pasaporte para el conde de Ghoíseul, mani­
festando que sentía no haber podido proporcionárselo ' 
antes.

El Sr. Lachaud.—¿No os dijo Courbet qüe había pre­
sentado su dimisión? Ui-

La testigo.—No recuerdo si fué el quien me lo dijo; 
pero supe que la había presentado. Me parece q-ie un dia 
me dijo Courbet: «¡Ah! loa negocios van muy mal y 
creo que ha llegado la hora de retirarse »

José Barbet de Jouy, conservador del Louvre.
El Sr. Lachaud.—Deseo que el testigo nos diga cuál 

ha sido la conducta de Courbet en el Louvre durante los 
malos días que hemos atravesado.

El testigo,—ElSr., Courbet no ha ejercido nunca fun- 
clonea admi.nist.'"atiyas y fue i îtroducido- en los museos 
por nuestro ministro. , ,, ,

El señor presidente.—¿Cuál?
El testigo.—Él Sr. Julio Sinaon, El Sr. Courbet ha­

bía sido elegido por una junta Oe artistas.
Rl señor presidente.—¿Cuántos eran esos artistas que 

os nombraron, Sr. Courbet?
Courbet.—700 la primera y muchos mas en lo suce­

sivo.
El señor presidente, al ^ t ig o .—¿Cuál fue la conduc­

ta de Courbet cuando, le introdujeron en los museos?
El testigo.—Yo le di una prueba de confianza ense­

ñándole el sitio donde había colocado los objetos precio­
sos. Existía otra comisión bajo ia presidencia del señor 
Vacherot para buscar y perseguir á los que hubiesen 
sastraido objetos artísticos. El Sr. Courbet puso mucho 
empeño en buscar á los culpables de sustracciones.

Después perdimos' dé -vista á una y otra comisión. 
Llegó, por último, la insurrección. Haria tresmeses que 
estábamos muy tranquilos, cuando el 20 de Marzo noté 
qne las cuatro puertas estaban guardadas por guardia- 
nacionales de mala catadura. Pronto supimos que el se­
ñor Courbet estaba autorizado para abrir salas y favo­
recer el trabajo de los artistas.

Resolvtinos acudirbn ayuda délos alumnos y decía- 
ramos que favoreceríamos sus deseos. Courbet manifes­
tó-la intención de iüstalársfe en nuestro gabinete, pero yo 
rehusé, y en lo sucesivo Courbet tío se mostró resentido. 
Todo loque la Commune exi,gió de iüí, fué pedirme tres 
salas en cada museo, lo cual aceptafon los artistas; pe­
ro de allí á poco trasladaron el local de sus reuniones al 
palacio da Bellas Artes.

El señor presidente.—¿Da suerte que Courbet no so 
mezcló para nada en la adiirínistración?

El testigo.—No, señor. Nunca me asaltó el temor de 
que el Louvre fuese saqueado,, y en aquel desgraciado 
período conocí qne nos respetaban. Un dia Courbet me 
pidió que hiciese retirar de la capilla délas Tullerías al- 
gu-nos cuadros que podrían ser quemados, y al puutolo 
hice. Le dirigí por úítima vez la palabra el 12 de Mayo. 
El 16 fueron relevados de., sus funciones todos los em­
pleados de los mu.seos; la situación se tornó difícil y de­
licada; dijéronme que Courbet teuia ya poca influencia 
en la federación de artistas.

El Sr. Lachaud.—¿Sabe el testigo si Courbet gestio­
nó para que los guardiaues del Louvre quedaran exen­
tos del servicio déla guardia nacional?

El testigo.—Sí, señor. Ni uno solo de nuestros em­
pleados ha tomado parte en las luchas de París.

El señor presidente, al acusado.—¿Cómo en aquellos | 
momeríto.s tan d.fíci!e.s tómá.stei.s tan poca parte sH, | 
vuesftáildireceión? ¿Habéis sabido que habían despedido 
á todos los empleado.! de! Louvre? j

Courbet.—Habi'á presentado mi dimisión. Retirán- ; 
dóme yo quedaba la Cámara de los artistas; yo seguí ¡ 
álen lo su intermediario c6n la Commune, pero privado i
de iniciativa y de autoridad.

El señor presidéiíté.—dEn definitiva; ¿qué pasó ep los 
últimos dias? Tenemos que establecer la responsabilidad 
dé lós hombres que sé ponen á la evidencia y luego en el 
momento de la 'crísiá se retiran.

El testigo.—Á partir del 16 de Mayo fueron elimi­
nando pdéo á poco nuestro personal. Yo permanecí de 
los últimos. Trts delegados que se decían nombrados 
por láCómmune faéroU á instalarse en él Louvre en la 
noche del 22 al 23. Lleváro.nse á 47 de nuestros guardia'- 
nes, sin que yo supiera á dónde. La noche siguiente íué 
la deliác'éndid. Tuvimos la dicha de preservar los teso­
ros confiados á nuestra custodia. Yo creí que debía re- 
tenéi' príétbnéros' á dos de los delegados, para mejor 
aseg'urarflds de que no iateátárian nada'contra nosotros, 
y por fia llegaron las tropas de Versalles

La declaración del Sr. Julio Simón, ministro de Ins­
trucción púbficá, es conocida de nuestros lectores, pues 
la hemos reseñado oportunamente en nuestra segunda 
edición. Recordaremos tan solo que, según el ministro, 
O&úrbék no'tecibió nunca poderes oficiales del gobierno 
del 4 de Setiembre; su misión y su autoridad ,se liraita- 
báú á visitar los museos en representación dé la' socie­
dad de artistái’y ver si faltaba algún objeto de arte. El 
cárgO iíe director de Bellas Artes que el acta de, acusa­
ción atf ibuye á Courbet désde el 4 de Setiembre, lo des­
empeñaba én realidad el Sr. Cárlos Slanc.

Despües de la declarációh de Julio Boreau, comisio­
nista, que no ofrece interés, el Sr. Ballot, abogado ge­
neral en lá  audiencia de París, dijo:

Cómo individuo de la comisión de los archivos del,,* 
Louvre, vi allí á losares. Courbet y 'Váeberot, y mis 
relaéióhes con el primero me haii dejado un grsto re­
cuerdo: todos sus actos estaban marcados por lá teáltad 
y la buena fé. ElSr. Confbet nos ha 'prestado el'concur­
so de su ilustración én las cúeátiones que nos ocupa­
ban; péró en política, peímítame decirlo él Sr. Courbet,

. qüe es, un gran artista, era un niño grande, emitia las 
mas' éstraft'áííopiniones é inventábalas mas caprichp- 

: sas paradojas, abandonándolas pronta y fácilmente á |a 
menor óbj'ectdn para recurrir á otras nuevas.

Por ejemplo, en un principio .quería hacer numero­
sas dbétltúciones en el pérsopal dé Bellas artes; no te-, 
nia ninguna prueba dé los motivos qüe podían justifi- 
c'áHáá;'áé' 16 hicimos notar, y cedió sin resistir lo mas 
mínimo.,.,

Debo áfiádir que nunca hubiera'yo podido suponer 
que aceptaría la posición con que le brindó la Compiu- 
ne, y fuinca émiíió ‘úna idea qúé recordase de cerca ó (}c, 
lejos los horrores que han ^palado los tristes dias de 
aqüeíla; .. . o - ' , , , ¡

Permitidme qüe lo diga: 'ÍÍJourbét tenia dos únicas 
preocupaciones: la reorganización del arte y lá columna 
de'Vendóme. Por lo que respecta ál a rte ,‘há prestado 
grandes servicios diiránte el sitio, y' me inclino á creer 
qué tal vez el deseo de protéjér nuestras riquezas artís­
ticas íe decidió á aceptar un püesto en la Commune.

El señor presidente.—Los guardianes de la Roquette 
han dicho que Dácdsta e.?tiivo en la oficina ,ie registro 
de la cárcel.

Fen'é.—Dejadme decir dbs palabras en presencia del 
detenido. Dicen que Dacosta estaba conmigo. .

El señor presidente.—Ya sabemos que Dacosta era 
un presó á quien pusisteis en libertad para captaros su 
concurso. Haced entrar al testigo Boudin.

Boudin es introducido.
El señor presidente.—¿Habéis oido á los federales 

a.menazar con destruir á Paris?
Boudin.— Ŝí, cuando fui preso.
El señor presidente.—¿Por qué os prendieron?
Boudin.—Fui a llevar una carta á un estanco del 

boulevard Magenta. Dos guardias nacionales me cogie­
ron, abrieron la carta, y como en ella atacaba yo á la 
Commune me prendieron. Igual suerte cupo á una se­
ñora, pues abrían todas las cartas. Mientras me lleva­
ban á la cárcel, les dije que hacían bien en aprovecharse 
d los pocos momentos que les quedaban de domina­
ción. «¡Oh! respondieron, debajo del Trooadero hay dos 
kilóm,e,trps de minas,,y París saltará, sin que quede pie­
dra sübfe piedra.» ,T .ipbien mi portera decía que de no­
che trabajaban en las alcaotarillas. . . .

El señor presidente.—Esos rumores de destrucción 
esparcidos por todo. París debían ser conocidos del co­
mité central.

Billioray,—Nunca han existido minas.
El señor comisario del gobierno.—Yo probaré que 

han existido. ,
Billipray,-^Unicamente se trató de colocar torpedos 

en las grandés avenidas, lo cpal pudo, dar origen á esos 
rumores exagerado^. Yo mismo dije al Sr. Simouzin ál 
enviarle á Versalles: «Apresuraos, porqne se trata deco-' 
locar torpedos én las grandes avenidas.»

Assi.—Los torpedos se colocaron en la calle del Ar­
senal, pero no estaban cargados.

Billioray.L^n'vista dé lós rumores que corrían de, 
qué existían en las aléantarillás hilos telegráficos, tuve, 
qüe visitaflás v’árias veces y nada encontré. Os aseguro, 
bajo palabra de honor, que no habla torpedosr (Murmu-

<• ■’ ■ ■ ■ ■ Blééñor presidente hace presentar á Ferré ún e.scnto
relativo á una requisa efectuada po i'la Comrnüne en ca­
sa delSr. Olement, vendedor dé productos'qüíníicos".

' (A‘Ferré.}—'¿Reéonócéis esté dócúníentío?-'
Ferré.—Bí,'pefo me niego á responder en esté mo­

mento. ■'...... ' .1 •: t  ' •' '
El señor presidente.—Vamos á oir al Sr. Clement.
El testigo.—Yo fabriqo sustanoiis para la fotografía. 

La Commune me requisó varias materias^que'tuve que 
entregar; ignoro á donde las llevarían; tampoco me 
acuerdo con exactitud de las fechas. Por otra parte, en 
micasáJio había productos inflamables, propiamente 
hablando. Yq tenia, por, ejemplo, cloruro de plata y éter.

, aceptar un püesto 
RespeCto^'álAcorumná, no quería destruirla, sino situar­
la'én otro sitió, desafminÚolá al efecto, y recuerdo esta 
esflfésíon parque la pronunciaba á cada instante.

Camilo Pelletaü.— Ŷo me hallaba én las oficinas deí, 
Rappel\t&náo se presentaron allí los feres. Aruould y, 
Courbet. Felicitéles porque se retiraban en eí momento 
eñ qúé la Commune recúrriá á medidas de ,rig9r, y 
Courbet'm'é dijo: «Esís hombres están locos. Se han 
aprendido de memoria la revolución dél793.»

El sefidr presidente vuelve á ocuparse del interroga­
torio dé Jourde, y le dirigía álgünás preguntas génera- 
les, que son una especie de recapitulación de los cargos 
que pesan sobre él. Jourde responde con gran modera­
ción y casi Cbri el-acento de quieú éé árrépifenté. '

'El señor presidente á Fefré.—Hemáúdado' í̂j'^óo® 
treguenciertos documentos; ¿Los reconóceÍB?

' Ferré,—No todos; debe haber ahí una firma falsi­
ficada. Quisiera poder enterarme del testo de esos docu- 
m'entOs. ■ : ' ■

El señor- presidente da orden para que entreguen 
de nuevo los papeles á Ferré, quien lós lee con deteni­
miento.

Ferré •-Reconozco la firma de este {irimer escrito; la 
letra no es mia. Reconozco letra y firma de estéótro ' 
Acepto también el tercero. No reconozco la firma del 
cuarto docaméhto, pues no me pertenece.'" '

El presidente.—El capitán Delasserre nos revela la 
existencia do una orden, encontrada en la cáréel de la 
Salud, que procede de vos y manda fusilar á losgendaé-'- ' 
mes detenidos allí.

Ferré  --Rehusó responder actualmente: hablaré cúan- 
do la acusación se haya e.‘ pliCado;..

El séñor presidente.—Haced qne entre el' capitán Dé- 
lasserre. ' '

El testigo.—Yo ocupe la cárcel de lá Salud, y un te­
niente rae entregó la órden en cuestión. La he tenido en 
mi mano y la he leído. El texto 'estaba redactado sobté' 
poco más 6 menos con estas palabrss: «Si los versalleSés 
cometen la infamia de entrar en París, es preciso fusi­
lar en seguida los gendarmes presos en la cárcel de la 
Salud.»

El señor presidente.—Ferré, ¿qué tenois que fes-' 
poader?

, Pefr¿._A,nte todo, hay que saber Si la órden existe.
.El señor comisario del gobierno.—El testigo declara 

haberla visto, .rjit-
El testigo—Mi teniente lo ha visto también, y el es­

cribano de la cárcel y el Sr. Ciando, á quien puse en li­
bertad.

El señor comisario del gobierno.—¿Qué ha sido del 
director de la prisión? ,

EltestigOu-^Le conduje con los 60 guardias naciona­
les que custodiaban aquel puesto al general Berthe, 
quien mandóllevarlos al cuartel Dupleix.

El señor presidente, haciendo presentar al testigo 
unas órdenes firmadas por Ferre.—¿Podréis reconocer 
la firma del-acusado?:

El testigo.—No, mi comandante; tal vez lo conse- 
guiriu si tuviese ú la vista algún escrito largo del acu­
sado.

, Ferré.—Es singular que en cada audiencia sea yo 
interpelado de este modo^

Elseñor presideótai*-Bao nada tiene de singular; 
Os interpelamíH á cada hecho nuevo que llega á nues­
tro conocimiento. La instrucción de un proceso como 
este no sa  hace en ocho dias. Responded, pues: ¿habéis 
dicho en vuestro primer interrogatorio que no óonOéiars 
al acusado Veysset?

Ferré.-N a he.dicho nada; r^u so  responder.
El señor presidente.—¿Rehusáis también esplica- 

ros acerca de lo's 20.DÓ0 francos de que Veysset era por- 
’tador?

Ferré.—Rehusó absolutamente; advierto que en cada 
audiencia aparece mi espediente mas v mas cambiado y 
contiene nuevas espHcaciones.

El señor presidente.—Porque cada dia recibimos 
nuevos informes. Esto no debe admirados.

Gastón Dacosta, preso, ex-secretario del famoso 
Kabul Rigault.—Tiene el aspecto de un niño; lléva an­
teojos azules.

El señor presidente.—¿Habéis acompañado á Ferré á 
la Roquete?

Dacosta.—No he visto á Ferré desde el 22 al me­
dio dia,

El Journal ¿í í  publica una interesante reseña 
de la Asamblea del dia 24.

Reproducimos el «compte rendu» del periódico fran­
cés, tanto porque da una idea exacta del importante dis- 
curs’o deí Sf. Thiers.'óúanto porque nos bañe conocer con 
su'modo de juzgarle la sorda irritación y mal contenido 
enojo que la actitud del jefe del poder ejecutivo ha pro­
ducido’én la inménsá mayoría del partido conservador, 
Es'é enojó se refleja en la prensa, que, cual si se hubiera 
puesto de acuerdo, rompe la reserva y consiJeracion con 
que en general trata al Sr. Thiérs y le acusa, mas ó me­
nos rúdameüté', dé árrebatadó' é imperioso. Escuchemos 
al Journal des Debáis: ' ' '

«Sesión deplorable bajo todos conceptos. Prefiero 
analizarla á comentarla; pues én el período que venimos 
atravesando, no debemos perder dé vista la salvación 
pública, el interés del país, y ese intferés exige insista­
mos lo menos posible en escenas como las que acabamos 
de presenciar; en vivezas de lengu»je y de política que 
debemos olvidar por los servicios prestados y por las 
necesidades del país, ya que no las escusemos. Imitemos 
la conducta de la mayoría de la Asamblea; permanezca­
mos impasibles, conservando toda nuestra sangre fria, y 
cobramos semejante espectáculo con el velo del patrio- 
tidino.

Después de votar la ley postal, empezó la discusión 
sobre la disolución de la guardia nacional. Es inútil re­
señar el discurso pronunoiádó por el génér'al Pelissier y 
el que le siguió del Sr. de Meaux. Podéis imaginaros lo í 
que el buen sentido y la elocuencia pueden decir contra 
la guardia nacional.

Después, del Sr. de Meaux, el Sr. Thiers tomó la pa­
labra, prununciandu un maravilloso discurso oontra el 
mantenimiento de la guardia nacional y contra la pro­
posición Rivet, y digo contra,, á pesar de que sus con- 
élusiones, por una estraña contradicción, fueron en pro, 
es decir,,cu pro del mantenimiento,de la guardia nacio­
nal, pues po podía tratar de la proposición Rivet.

Júzguese por el siguiente análisis de ese discurso.
, El señor presidente del Consejo está casi de acuerdo 
en pripejipio con la comisión. Los guardias nacionales 
están mal organizados en Francia; no se puede dar a r­
mas á todo el mundo. Todo ciudadano djebe votar; pero 
todos no deben tener armas. Sin embargo, la guardia 
nacional se necesita para custodiarlas poblaciones, pues 
él ejército no puede atender á,todo. Hay ciudades donde 
ia guardia nacional es im'itil. París, por ejemplo, donde' 
se están organizando 13.000 guardias municipales y re­
publicanos. Pero esto no.se puede hacer en todas las 
ciudades, pues los gastos serian escesiyos.

por gtra parte, no hay motivo para alarmarse: la 
paz pública está asegurada; el jefe del poder ejecutivo es 
responsable del órden, y responde con su cabeza. Los 
que hablan de disolver la guardia nacional conmueven 
los ánimos y alarman tos intereses. ¿Por qué tener mie- 
dó'?^¿Acaso él ejército de 130.000 hombres que ha toma­
do á París no basta para tranquilizar á los que tiemblan? 
(interrupciones y gritos de indignación.) ¡Cómo! ¿no os 
eranquiUza ese ejército? (Gritos: -¡Sí! ¡si! Pero no se tra ­
ta de eso.) Si el desórden osase levantar la cabeza, seria 
dominado.’ Bien sé qúéel enemigo no se ha convertido; 
pero repito que respondo del órden materia'

• En Lyon hay un.ejéfcito dé 30.000 hombrés; en el 
Loira habrá en breve un ̂ ército tan íormidable como el 
de París. En cualquier punto que se manifestase el des­
orden, los ferro-carriles arrojarían nobre los locos que 
osaseq provocarlo (y no,lo osarán) fuerzas abrumadoras. 
Es preciso que el país sepa qi e nadie turbará su reposo.

^^to en oujinto ai órden material. Por lo que respec­
ta del desórden, moral, vój á deciros de dónde procede: 
pcftcedede la división, y la división está en el estado del 
Páís, está en nuestras pasiones. Mi único cuidado de 1* i 
mañaua á la noche es impedir que los partidos se arro­
jen unos sobra otros. (Reclamaciones generales.)

Yo nppertenezco á ningún partido; tengo mis con-. 
viccipnes personales. Para ganar la victoria contra el 
desórden se necesita moderación. Sois soberanos, pues 
bien podéis retirarme vuestro apoyo. Yo podría conver­
tirme en vuestro adulador; pero no quiero, y cuando 
creo que os equivocáis, os lo digo. ¿No queréis escuchar 
á un gobierno al cual habéis otorgado vuestra confianza? 
Interrupciones.) Solo tengo que añadir una palabra; sé 
la resolución que me impone el espectáculo, al cual asis­
to. No tengo mas que decir.»

Después de estás palabras, el Sr. Thiers se retiró en 
medio do la estupéfaccion general, seguida en breve de 
la mayor agitación que yo he presenciado en esta Cá­
mara.

Acabo de resumir con la exactitud que me ha sido 
posible el discurso del Sr. Thiers. Pero me seria imposi­
ble espresar el tono con que fueron pronunciadas ciertas 
palabras, tales como estas: «Os ruego que no me inter­

rumpáis.. ¡Teneisun ejército de 130-000 hombres, y no 
estáis tranquilos!... En presencia de este espectáculo, s- 
lo que debo hacer.»

Notad que estos apostrofes, á propói-itci pjra irritar 
a la maj'oi'ía en el mas alto grado, formaban parto de 
un discurso, que ai principio demostró admirablemente 
que la guardia nacional es una institución defectuosa: 
que su disolución no constituye un peligro, pues el se­
ñor Thiers responde del orden con su cabeza; que lo que 
hay que temer es el desórden moral y no el material, y 
que ese desórden moral procede de !a división. Esta es 
la mas severa condenación de la proposición Rivet, que 
ha llevado el desorden allí donde ei órden debia reinar, 
en las filas de la mayoría gubernaiuental.» . .

El corresponsal del Journal des Debáis se funda en 
estas consideraciones para decir que el discurso de 
Thiers ha sido muy elocuente en contra del manteni­
miento de lá guardia nacional y en contra de la proposi­
ción Rivet.

«Por íermínar, añade, la sesión de hoy es una délas 
más amargas, de las lUas tristes que hayamos presea- 
ciádo en la actual legislatura.»

En Newcastie hay grande agitación por efecto ds la 
hdélga de :os obreros, que menos que nunca tienen la 
esperanza de obtener la reducción de las huras de tra­
bajo. El 22 de Agosto se formaron en las inmediaciones 
do las fabricas donde hay empleados obreros proceden- 
teá del estránjeró, grupos numerosos y hubo algunos 
desórdenes. Un obrero norte- americano recibió fuertes 
golpes y formuló su queja. Fueron presos cinco indivi­
duos por actos d^ inticiidacion.
'■‘Húbo uná'Jlargá conferencia entre los jefes de indus­

tria y los fnagistradós, y se decidió que fufasen éjecuta- 
das escrupulosamente las prescripciones de la ley nue­
va contra los ■distúrbio's'públicos'. Lá‘policía sefá'réfor; 
zada lo antes posible. Si resalta impútente para evitar 
loi ataques contra los obreros que trabajen, sé llamará 
en su auxilio la fuerza armada.

En la Argelia prósigué él general Lacfóix con vigor 
las operaciom» en la región fie Collo. Habiendo llegado 
ei ló  á Uóa'si  ̂ se vió atacada su Cül.úmna po.' insurg.,:iteá 
atrincherados én las brestas. Üq batallón del SO ,,l.e dínea 
tóin'ó ésas pOsic'ioUes. fJasi t'ódás las áídeas de Ziábre 
fúerón completamente destruidas por las tropas france­
sas', y él enemigo abandonó é'n su fuga 22 inueiitos.

El general Saussier escribe el 18 de A.gpsto á Setif,
, dfesdé el cámp'ámentü de Si-;-Ali-béÍ-Taha,/q\¡.e,se limita 
á'Contenéf á 'lós insurrectó.á, y qué espera que la colutq-, 
na Thibaudin se halle stablécida en el. ¿ordj de la MeL 
jana para e'mprender nuevas operaciones.

En la provincia de Argel, habiendo dirigido la qo- 
lumná i.e Míliaiia él 20 de Agosto un reconocimiento 
hácia la gran aldea Medma, donde los kábilas fabrican 
pólvora y que estos habian' atrincherado*, í4 abandona­
ron sin combatir. «Este era, dicé él coronel Nicot  ̂eí úl- 
titoo foco dé resistencia. 1>

Después de este incidente, tomó la palabra el señor 
Lachaud, hijo del gran abogado y joven que empieza 
ahora su carrera con muy buenos auspicios, á juzgar 
por el bello discurso que pronunció en defensa deCham- 
py. .\ pesar de su moderac.on y esquisita cortesía, el 
Sr. Lachaud pronunció una frase muy punzante.

Cuando se ha visto á tantos hombres de grandísimo 
talento, que eran la gloria de la abogacía francesa, po­
nerse al frente de la flor y nata de los arrabales para es­
calar el Hotel de 'ViUe, ¿qué tiene de estreno,.dijo, que 
un pobre pecador, como Ohampy, se haya permitido en­
trar pwr la puerta de ese palacio, autorizándose con el 
sufragio popular que le nombraba?

.Todavía vivimos en lo desconocido, añadió; no nos 
mostremos demasiado severos.

Terminó la audiencia con la defensa de Régere por el 
Sr. Dupont de Bussac.

Una nueva entrevista de soberanos debe verificarse 
en el Haya.

El rey de Holanda recibirá en su oapital al rey. de 
Suecia, el rey de Dinamarca y á un enviado de la córte 
de Rusia, cuyo nombre aun no se ,ha traslucido.

Parece que se trata de .formar las bases de una 
alianza que tenga por objeto oponerse .i las miras da 
Prusia sobre el Báltica y el mar del Norte.

Dicha entrevista deberá tener lugar hácia fines de 
Setiembre. ,

Se anuncia la formación de una nueva reunión par­
lamentaria en 'Versalles, compuesta de diputados perte­
necientes ala estremá derecha de la Cámara.

Esta reuuiúu tomará, según se dice, por progmina 
el último maniñestó del conde de Cambofd, y cuenta 

junpsCO diputados,}bajo lá presidencia de M. de Fran- 
ciieu., . * ' • ■ I'.-liiil .• r ■ i ;;. .- (. yi uii • il

Bl Oaulois dice que de resultas dé*ía'sesión dél jue­
ves 24 se ha apoderado de M. Thiers cierta agitación fe-

IJbril,,
Él dóctér Afnát, médico que le asiste habitualmente, 

i de/spuos de haberle examinado, le aconsejo el reposo.
I Su fainilla íé iiisiaá qúé siga esé consejó.

Lós pérTóüióós'de la Internacional anuncian grandes 
i trastornos en Franc'a para el caso de qué sea completa- 
iménte distieltá la guardia úáciona'', 'y lo miíffló aSegu- 
Iran los diarios prusianos." ........................

El.gobierno prusiano: está {referzando el cuerpo de 
I opupacion en Ffancia, .Sin fiuda por el. temor de próxi­
mos trastornos.

SECCION OFÍCIAL.

La viuda de Dombro’wski’, general que fué de* lá Cóm ■ 
muñe, ha dirigido al general Trochu una larga carta en 
laque protesta enérgicamente contraía acusación de 
traición lanzade contra Dombrovrski en la tribuna do la 
Asamblea por el general:

«La única prueba, dice, que habéis aduéido en apoyo 
de vuestra acusación, es que le mandásteis prender co-i 
mo espía prusiano.

Debisteis añadir que antes de haber sido detenido en 
los puestos avanzados franceses, no obstante que iba pro­
visto de un pase que le habéis sido entregado oor vues­
tro propio gobierno, el general Doinbroski os había pe­
dido permiso para combatir por la Francia en ei ejercito 
de París.

También debisteis decir qu i antes de haber intentado 
salvar las líneas prusianas para unirse' al general Gari- 
baldi, que le había invitado á que fuera á tomar puesto 
en las, tilas de su ejército, mi marido, en discursos: y en 
un folleto-que nunca le haber perdonado que haya escri­
to, habla intentado hacer de la defensa de París algo 
mas que una sangrienta comedia.

Tampoco hay que olvidar, señor general, que los 
hombros tales como sois vos, aborrecen á los hombres 
como Dpmbno'vsku (Sigue una apología de jefes comu­
neros, que omitimos.) A fin de obedecer á una razón de 
E.stado fie vuestro partido, ya que no á un odioso ren­
cor personal, no habéis vacilado en destrozar el cora­
zón ,ds una viuda. Habéis tratado de mancharla memo­
ria de un muerto, habéis querido deshonrar, á sus p0‘- 
bres hijos, que en mucho tiempo todavía no podrán pe­
diros satisfacción de vuestras calumnias.»
I

El prefecto de Lyon, si hemes -de dar crédito á una 
borrespondenci'a de aquella ciudad, aparece oompiome- 
Udo en los sucesos que en la misma se verificaron con 
motivo de las fiestas de -las escuelas libre-peusadoras,:

«Nuestro prefecto, dice, está; gravemente comprome­
tido en la discUfSion que hubo anteayer en la Asamblea 
nacional sobre la fiesta de las esencias libre-pensado- 
las. De esa discusión resulta que el prefecto había- dado 
permiso para dicha fiesta, en contra de la opinión del 
Üirector de la .Academia. Se ha demostrado también 
que en esta circunstancia el prefecto estuvo en relación 
flirecta con M. Thiers, prescindiendo del ministro del 
ramo. ■
} El prefecto habrá ido hoy á, declarar ante el consejo 
de guerra de Lyon que entiende en la causa formada no- 
bce la insurrección, del mes de Marzo. Gteiáse que habla 
^ído víctima; mas al decir del jefe,de ia policia, parece 
¡que ha sido cómplice.
' Sea cgmo fuér^, republicano, contem­
porizando, con los rojo.s, no puede permanecer en Lyon; 
pera, pues, preciso que se marche, á no ser que mon - 
lieur Thiers sé obstine ' en patrocinar á este prefecto, 
bomo patrocina á otros. Por otra parte, nuestro prefecto 
¡es hombre de poco valor mtelectual y está muy por lo 
Ibajo de su posición oficial, 
i En los barrios escéntrieos de la ciudad se han hecho 
modificaciones en e! personal de varios batallones" de la 
'guardia nacional. Se ha procedido á la elección, prescin- 
jdiendo de la ley, y los oficiales elegidos son todos adié-- 
tos á la Iriternacioilal. Según me aseguran, hay capita­
nes que no saben escribir.

Uno délos acusados por los sucesos de Lyon, declaró 
:ay®r que, cuando invadió las Casas Consistoriales, esta­
ba autorizado por el comité de la calle de Grolee. Pues 
*bien; los individuos de ese oo:nité rojo no han sido pre- 
!sos, y nadie sabe el motivo de ello. Pero aquí no hay que 
■soíprenderse jamás cuando suceden cosas irregulares; 
■lo que ha de sorprendernos es la observancia de las 
jes.»

Jourde, que es la única figura pue se destaca con al- 
;guna dignidad, por lo mismo que tiene modestia, en 
• medio de los bajos repugnantes caractéres que hau re­
velado los acusados del proceso de'Yersalles, ha tenido 
la suelte de encontrar un elocuente defensor en el abo­
gado Sr. Oaraby. El discurso pronunciado por este en 
la audiencia del dia 25 fué brillantísimo.

Por desgracia, en la aa-liencia del 26 sobrevinieron 
nuevos testigos acusando á Jourde, en particular, de la 
sustracción de unas piedras preciosas.

Parece que el testigo que presentó esta acusación, el 
cual ha sido mozo del ministerio de Hacienda y tiene 
muy mala catadura, profesa algún rencor contra Jour­
de, ó al menos ha exagerado los cargos que le dirige. 
Jourde se defendió con mucha habilidad y gran mesura, 
aunque privado del apoyo de su abogado, que estaba 
ausente.

La Gaceta dé ayer cóntiene tres decretos de, la presi- 
¡dencia del Consejo de ministros; resolviendo en favor de 
; la áutofidád judicial la compétencia 'suscitada entre e| 
í gobébnadór éi-vll' dé Cádiz y el jüéz dé priméra instanclá 
' de Algeciras; declarando mal formaday qne no ha lugar 
( á decidirla la competencia suscitada entre el gobernador 
"de la provincia’de Santander y ePjúez de primera íns- 
. taiicia de dicha capital; y el tercero decidiendo á favor 
ídéla autoridad judicial la ■ competencia'^'snscita'da entré 
i el gobernador de la provincia de Málaga y el juez 'dé 
• primera instancia' del distrito dé Santo Domingo de la 
-capital.
} Por decreto fiel ministerio'de Fomentó fecha 26 del 
que rige, se autorií'a á D. Cárlos Aguirre y D. Siráon de 
Ochaqdáscgui, para la construcción de un muelle en la 
playa de Sestáo', cotí sujeción á las' condiciones qúé ep 
el misino decreto se expresan. '
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FONDOS PÓBIJOOS.

g  por IQü cpneolidadp........... .
íld. pequeños...................................
|Id. fin de mes................................. ..
finscripcionés al 3 por 1 0 0 . . . . - . . . . .
ÍRenta perp. exterior. ' .........
Matepiai fiel Tesoro no preferente
IDeuda del p'érsonal.................. ¡ ___
’̂isa'á del Ayuntamiento de Madrid..
•biigacicnes municipales......... ..■.
d. E. Erlanger -y compañía,.............

«Billetes hipotecarios............. ............
Bd. d,el B, deC.».................................
jBonós dél'Tesori}.-.';.. . i . . .
Billetes id.—V. Jul de 71...........
Ud. Octubre71,...........................
fifi. Enero72.......................................
ifi.'do los (ios vencimientos................
Carpetas j)rovi.«ionales de bilí del T. 

carheteras t  sociedades
Abril de IS&O de 4 000......................
Id. de 2.000. j ................. ....................
Junio de 51 de 2.0o0..... ....................
Agosto de 1852 de id........................
Marzo de 1855 de id ..............
Julio de 1856 de id .......... .
Obras publicas 1858..........................
VSEHOr-CARRII.ES.—Obligaos. 2.000,.

Ídi'núfevas de 2.000. . . . . . . __ _____
d. d e 20.000..-................................
[d. nuevas...............
Banco de España.............................. .

CAMBIOS.
(Lóndres á 90 d. f......................... ( . . .
iParis á 8 d. V.....................................

U L T ildes PB EC lO i

del 28,

,27-45
27-55
27-20
00-00
32rl0<

, 00- 00, 

00 00 
00 oó 
00-00 
00-00 
99 30 
00 00 
76 80 
00-00 
96-50.
94- 30
95- 50 
(50-00

00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
60 00 
OJ-00 
00 00 
51-10 
50-10 
00-00 
( 0-00 

164-50

50-10
5-24

del 29.

27-60
27-55
Oo-oo
00-00
32-00
00-00
2d-25
00-00

183̂ -00
00-00
CO-Ofi
00-oa 
76-*;5 
00-06 
00 1)0 
94-50. 
95 5Ó 
to-óo

00-00 
00 00 
00-00 

' 00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
51-10 
OtíOO 
00 06 
00 00 

164-50

50-10
5-24

BOLETIN RELIGIOSO.

I Santo del día.'
j Santa Rosa de Lima, virgen. , 
j ., .CULTOS.-rSe gana el jubileo de Cuarenta horas en 
jla iglesia de Nuestra Señora de las Marávillas. 
j 'Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora da 
jlas Tribulaciones en San Millan ó la de las Angustias en
fias Escuelas p.ias de San Fernando.

 ̂ ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. —A las ocho y 
•.tres cuartos.—Función 116 de abono.-'fumo. 2.* par. 
Losdragones.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Concierto dirigido por Bottésini.

Entrada, 8 rs.

CIRCO DE PRICEfipaseo de Recoletos}.—A las nue­
ve.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
giran isticos, ejecutándose la pantomima de grande apa­
rato titulada Los brigán tes de las montañas de la Ca­
labria.

La temperatura máxima de anteayer fué de 35° 4 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 19“.2 á las seis de la ma­
ñana.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, i  cargo de J. Bogo, 
(Costanilla de loa ijigelea, 3, .

Ayuntamiento de Madrid




